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La ciudad de  Las Palmas, capital de la Gran 
Canaria, está situada, de cara al inar y al 
sol, en la costa oriental de la isla. Desde el 
iiiisilio borde del mar, se adentra y se re- 
cuesta suavcmcnte CII 10s riscos de San Ro- 
que, San Francisco y San Lcízaro, que tiene 
a la espalda. Un barranco, casi siempre seco, 
la atraviesa por el centro, del monte a la 
playa, y la divide en dos barrios opuestos y 
bien caracterizados: Vegueta y Triana. 

Vegueta es la ciudad señorial y antigua, 
con gris empaque d c  piedra y edificación 
apretada.  Allí están la Catedral, la Atidien- 
cia, el Palacio episcopal, las Casas del Con- 
cejo y las nobles casas de grandes balconcs 
coloniales. Triana,  a la otra rnargeii del ha- 





todos sus afanes se habiaii apagado y extin- 
guido. 

Uno de estos iiiomentos cargados de in- 
quietudes, proyectos y felices realizaciones, 
se produjo e11 Las Palmas a fines del si- 
glo xwr.  Las te~idericias iniiovadoras de sen- 
tido práctico partieron principalmerite de la 
Real Sociedad Econóiiiica de Aiiiigos del 
País. Fundada en 1777 por el obispo fray 
Juan Bautista Servera, se dedica principal- 
mente, conio las peninsulares de su clase, a 
Fonientar la instr~icción pública, la agricul- 
tura,  la ind~tstria.  Establece iiila academia 
de dibujo, mejora los procediiriientos de sa- 
lazón de pescado, estim~tla el comercio y la 
constr~icción de buques. Los nuevos rtimbos 
ctilttirales irradiaron, nias bien, del Seniina- 
rio Conciliar. El niisrno obispo Servera lo 
había ftrndado e11 la casa de los extinguidos 
jesuitas y lo había dotado con los mismos 
bielles de éstos. Sin embargo, las doctrinas 
que en aquellos primeros tienipos se enseñan 
en el nuevo centro son iil~ty distintas de las 
profesadas por los discípulos de Sail Ignacio. 
Las íiltimas tendencias de la filosofía fran- 
cesa habían penetrado audazmente en sus 
atilas y se habían apoderado de la j~tventud,  
con gran escándalo del Santo Oficio 2. 

En las clases más elevadas de la sociedad, 
en el alto clero incl~iso, btillen entonces insa- 
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versidad. Las dos ciudades lucharon con el 
más apasionado empeño por alcanzar la alta 
instittrcióri. Por eso, cuando, en 1792, una 
real cédula se la concede a La Laguna, 1o 
frenada porfía de ambas poblaciones estalfa 
CII abierta rivalidad ? 

Esta cotitieiida interinstilar, 110 ititerrutn- 
pida ya ni uii instante, empezó a absorber 
la atenciún y las iniciativas de los canarios, 
y aquel movimiento cargado de  afanes cul- 
ttlrales se fue debilitando y casi se paralizb. 
A poco, la sitiiación especial en que se en- 
contrarol1 las islas durante la guerra de la 
Independencia y las obligacjones que esta 
les impuso, alejaron aún ~riás  d e  los isleños 
sus inq~iietudes y preocupaciones intelectua- 
les. La Lagtina y Las Palnias se disputan 
ahora la I~egeri~onía administrativa del a r -  
chipiélago. En esta nueva ocasión, también 
La Laguna tiene la suerte dc ver realizadas 
sus aspiraciones. Su Jtinta Suprema es reco- 
nocida, al menos cn los primeros nioiiientos, 
como único órgano de gobierno d e  la provin- 
cia, y a sus iiiiembros-ipriiiiordial atención 
en apreturas de guerra!-se les concede11 fa- 
chendoso~ y brillantes honores. Esta nueva 
contrariedad aumenta aiin m i s  el desánimo 
y el decaimiento general en Gran Canaria. 
La isla vive días tristes y cerrados, sin uila 
ventana a la esperanza. En este estado d c  
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cedellcia y condiciones de  los soldados y de  
los jefes y oficiales; de  los prinieros, unos 
eran ya  veteranos,  otros bisofios; y ent re  los 
oficiales, junto a los ya  probados, había los 
de  necesaria improvisacióri. 

El patriotisino y la buena v o l ~ i n t a d  su- 
plió, sin embargo, todas las deficiencias, y ,  
el 5 de  abri l  de  1809, los granaderos cana- 
rios, a las órdenes d e  don Juan María d e  
León, zarparon en tina flotilla de  cinco na- 
ves, r m b o  a la península. Iba entre ellos, 
como capellán, cl  joven presbítero don Do- 
mingo Pérez Macías y ,  como subteniente, su 
hermano don Sebastiáil, estudiante, a qtiien, 
como a otros, el Cabildo había concedido la 
i i np rov i sada  g raduac ión .  Son los únicos 
iiiiembros del batallón expedicionario que  
aquí nos convendr i~  recordar ". 

E n  Las Palmas,  ftié aplacái~dose poco a 
poco el hervor de  la contienda interinstilar. 
El apacigtiainieilto se acentuó al  conocerse 
la disposición de  la Jun ta  Suprema Guber- 
nativa en que  se ordenaba el cese t an to  de  
la Jun ta  d e  La Laguna como del Cabildo de 
Gran Canaria. Se restituyerori todas stis f ~ i n -  





vida. Del il~istrado l-iervor que había agita- 
d o  el ambiente en los iiltiinos aiíos del si- 
glo s v m ,  apenas si quedaba, en m a  selecta 
minoría, un cohibido recuerdo. En alguna 
contada ocasión, ráfagas de moviiiiientos po- 
líticos peninsulares sactidían ftigaziiiente los 
ánimos, la isla correspondía a tono con la 
calidad del estínitilo y, pasado éste, volvía 
a adorn~ecerse. F u i  el caso, por ejemplo, de 
lo sucedido duran te  los dos m01 Ilnn~ados 
nf ios. En Las Palmas se proclamó la Consti- 
tución, hubo la gei~eral btilla en periódicos 
y retiniunes, y se eligió coiiio diputado para 
las cortes liberales, a un liberal tan conspí- 
ctio y significado como el inquieto doctoral 
don Gi-aciliano Afonso. Mas, restablecido e1 
absol~itismo, el doctoral emigró a América, 
la juventud liberal quemó sus libros y perió- 
dicos, y volvieron los días tranqtrilos, iiionó- 
tonos y sin afanes. El final del prinier tercio 
del siglo sobrevino sin qtte se registrara nin- 
giin suceso digno de i~iencióri. El irioviniien- 
to que había de hacer de Las Palmas una 
ciudad culta, nioderna y pop~ilosa todavía no 
se anilnciaba por ninguna seiíal ni síntoi~ia. 

A pesar de la dtira advertencia de  la epi- 
demia de fiebre, la ciudad coiitintiaba des- 
ctiidada y sucia. Las calles, cuya limpieza 
tenían encomendada los misnios vecinos, es- 
taban en su mayor parte mal empedradas y 
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U n  aspecto de Las Palmas a mediados del siglo X1X 
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de clérigos con sus negros trajes talases y 
SUS canales desmestirados; los frailes, numc- 
rosos, con sus hábitos austeros; los hombres, 
enfundados eri capas espallolas, encubrido- 
ras con frecuencia de interiores desaliños; las 
mujeres, aprendices de fantasmas, con la ne- 
gra tiesura del manto y saya; las hijas del 
pueblo, con flecos, también negros, en sus 
iiiantillas ... El.  espíritu más alegre, empren- 
dedor y decidido se estrellaba contra aq~ie l  
espeso ii~tiro de negra y triste tradición 

Al comenzar el segttilclo tercio, encrespado 
y romántico, del siglo, se nota, por fin, u n  
esperanzado alborear de nuevos Iiorizontes; 
una brisa juvenil y desvelada agita y des- 
empolva el espírit~t de la isla y desentumece 
stis miembros. La iniciativa de este nuevo 
movimieilto parte principalmnte de los es- 
ttidiantes de la isla que ctirsan Jtirisprtiden- 
cia en la Universidad de  La Laguna: los cé- 
lebres h ñ o s  de La Laguna. Es un movi- 
miento que tiene su primer niaiiifestación 
en las repercusiones isleñas de la agitación 
revolucionaria que ctilmina cn el motín de 
La Granja. Los nióviles aparentes so11 las 
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mento dormida y sucia, en la capital activa 
y moderna de hoy, puede decirse que tiene 
entonces su origen y comieilzo. 

Un grave contratiempo estuvo, sin embar- 
go, a punto de paralizar, casi en sus comien- 
zos, aqtiel patriótico llervos. La fiebre ama- 
silla hizo su reaparición en noviembre del 
allo 1838, y ya todo el niundo no pensó sino 
en ponerse a salvo. La población se trasladó 
rápidamerite a los campos en un veraneo de 
San Martín, gregario y forzoso. Mas, tan rá- 
pida fué entonces la Iiuída, que la enferme- 
dad apenas hizo víctimas, y, a poco, des- 
apareció por la llegada del invierno. 

Restablecida la normalidad, se volvió a 
fijar la atención en los asuntos píiblicos, y, 
al poco tiempo, el pulso de la vida isleña 
tornaba a latir con un ritmo creciente y pro- 
metedor X. 

La seíial m i s  clara y eloctiente de la vita- 
lidad que iba adquiriendo aquella población 
con el fermento de la j~iveiltud universita- 
ria surgió, poco después, en 1840, con t~io- 
tivo de la renuncia de doña María Cristina 
a la Regei~cia. Tan pronto como se conoció 
esta noticia en Las Palmas, levantóse el pite- 





misrna juventud universitaria llegó a esta- 
blecer contacto con el inoderantismo. 

Así se explica que, en 1843, al triunfar el 
irioviiniento riioderado en Torrejón de Ardoz, 
flieran los i~iisnios niños de La Laguna 
q~iienes solicitaran del Ay~intamiento de  Las 
Palmas la adopción cle ii~edidas análogas a 
las de 1840. Y así se hizo: se proclamó la 
más leal adhesión a la coalición antiesparte- 
rista y se constituyó, igual que entonces, una 
jun ta  gi ibcrnat iva,  independiente-jcómo 
no!-de las atitoridades provinciales de  Te- 
nerife. SLI secretario era el misnio de la jttnta 
progresista del año 40: el joven letrado don 
Juan Evangelista Doreste. 

Pero la vida de  la ritieva junta no discti- 
rre tan tranquila como había discurrido la 
dc aq~lélla. Un grave e inesperado incidente, 
que luego resultó tragicóinico, altera la cal- 
ina de uno de los prinieros días de su corta 
existencia 

, 

El niariscal de campo don Jaime Carbó, 
coinandante general de  la provincia, cree 
exageradas las noticias que se reciben de la 
península, y decide mantener el orden inien- 
tras iio t enga  informaciones inhs seguras. 





a Las Palnias. Uiia explosión patriótica cs- 
talla. Toda la población, exaltada y frenéti- 
ca, se lanza a las calles. Los toqties alarman- 
tes de generala se mezclan con el alborotado 
rebato de las campanas. Los miembros de la 
junta corren hacia el ex-convento de San 
Agiistin; allí se constit~iyeii, con toda urgen- 
cia, en sesión permanente. Los inilicianos y 
artilleros provinciales también se apresuran 
a reunirse y organizarse. La sección de ca- 
ballería cle los nacionales se escalona espon- 
táneaiiiente en el camino del Puerto. La 111~1- 
cheduiiibre, arrebatada por la violenta olea- 
da  patriótica, se ofrece a la j~ui ta .  Toclo el 
ni~indo corre, vibra y hace algo ..., o hace 
que liace. 

Sólo el gobernaclor de  la isla, don Tonihs 
Fajardo, iio sabe qué liacer. Por una parte,  
ha prestado una ambigua adl-iesióri a la jun- 
ta ;  por otra parte, está obligado, como mili- 
tar, a guardar obediencia a su general. El 
co~iflicto es grave, ?Qué partido seguir? ;Qué 
actitud adoptar? Mis que las ideas, le pre- 
ocupan la conveniencia y el deber. Y su de- 

b e r  será juzgado por el partido que triuiife. 
Lo mejor será toniar precaiiciones y esperar 
a que le orienten los inistiios sucesos. 

Trazado este plan, liace tomar las armas 
a la gtiarnición, y se encierra con ella en el 
castillo del Rey. Allí se niantiene a la es- 





era capaz la Gran Canaria por defender su 
independeilcia.,. Pero ti~ejos ha sido así. 

El emisario solicita permiso para conferen- 
ciar pacíficaniente con los señores de la jun- 
ta.  Se le concede, desembarca y, e n h e d i o  de 
una ntitrida escolta de caballería, se le con- 
duce a San Agiistín. Las tropas, que con tan- 
t a  hostilidad le lian esperado, sirven ahora 
para cubrirle la carrera. Hay en este acto, 
no sólo un honor a sus años y a su graduación, 
sino una ctiidadosa preca~iciórí. de que no se 
con~~~ i i i q t i e  con nadie. El gobernador de la 
isla, no hay que olvidarlo, continila indeciso 
y ya francamente sospechoso, encerrado en 
el castillo del Rey. 

La roinántica entrevista del brigadier con la 
junta dura sólo unos breves nioiiientos. No se 
falta a la cortesía por ninguna de ambas par- 
tes, pero el tono y el ambiente son muy poco 
amistosos. Tieso y bizarro el brigadier; pre- 
venidos e inflexibles los mienibros de la j~ tn-  
ta. El emisario, solemne e imperativo, expo- 
ne su niensaje: conmina al patriótico cuerpo 

. a que se disuelva, e intenta persuadirle de  
que va  a coriiprometer al país sin ninguna 
ventaja para las ideas que defiende. La jun- 
t a  rechaza resueltamente su conniinación y 
le despide con todos los respetos. La escena 
ha sido eiiiocionante. De un velón replande- 
cido ha resbalado una gruesa lágrima de cera. 





EPISODIOS PARLICULAF<ES 

T NACIONALES. 

. Antes de que nos detengamos a enumerar- 
las y examinarlas, resultará conveniente, sin 
embargo, que paremos la atención y nos fije- 
mos en ttn militar: el gobernador del castillo 
del Rey, c ~ ~ a n d o  don Tomás Fajardo se en- 
cerró dentro de la fortaleza con la guarni- 
ción. Aunque nluy cambiado por la edad, no 
es dificil reconocer en él a don Sebastián Pé- 
rez Macías, aquel subteniente que, treinta 
años atrás, embarcara con el batallón de gra- 
naderos de Gran Canaria rumbo a la penin- 
sula. Xba entonces en cornpaííía de su her- 
mano, el presbítero don Domingo, capellán 
de las fuerzas expedicionarias. 

En  la lucha contra los franceses, los sol- 
dados islelios, q u e  en t i  e r r a s  peninsulares 
lograron mejorar algo su iiistrucción y su ar- 
n~ainento,  intervinieron en varias acciones y 
s e  comportaron honrosainente. De modo es- 
pecial, se distinguieron en el sitio de Cádiz, 
donde, con gran arrojo, se lanzaron a cons- 
truir una batería en tino de los lugares m i s  
combatidos por el enemigo. 

Los méritos adquiridos en camparia le va- 
lieron a don Sebastián para asegurar y hacer 
efectivo aquel  improvisado y provisional 
nombramiento que el Cabildo le había con- 





ras inquisidor y refitolero. Lo inisilio asiste 
a tina función religiosa que a un baile; a una 
corrida de toros igual que a la bendición de 
tinas banderas; a un hospital lo mismo que 
a unas comedias o a unos volatiries. 

De todo juzga entre ingen~io y asombrado, 
sin que, a veces, falten a S L ~ S  apreciacioiies 
finos ribetes de ironía. A~inqtie es sacerdote, 
stis juicios no s~ifreii violentas refracciones 
religiosas. Se le nota, sí, ~111 JOCO pteoctipa- 
do por la moral y por la coinida. Pero su 
iiloral 110 es sermo~leadora ni l~ipócritamente 
p~idil~trnda; ante  actos o escenas que chocan 
con su Eorliiación, dice su parecer y pasa acle- 
lante. Sti preoc~ipación por la comida esti-  
j~~st i f icada:  es preoctipación general e11 tiem- 
pos de guerra. Además, él va eii Lin batallón, y 
ya cs sabido que los pueblos retraen sus pro- 
visiones ante  la llegada dc fuerzas militares,, 
que eiitrair cii ellos coiiio plagas. La relacióii 
produce, así, una vigorosa impresión de sin-, 
ceridad y humanidad, que es su principal 
valor y itiérito. A veces, es tan iriinuciosa la 
iiarracióii y t an  ajustada la observación de  
los hechos, que surgen escenas y cuadros de 
uii colorido y realismo notables. Unos cuan- 
tos fragmentos nos d a r h  idea, iiiejor que 
~ i ada ,  de  lo que son y p~iedeii valer estas iri- 
teresantes meniorias. Veamos, por ejernplo, 



 otra faniosa Ciiiicihi, atiiiqtie ii<i de igle- 
sia, goce cuarido viiii~ el e~rih:ijador iriglés: 
esta fué  tilia de las i i iay~rm coricurrcncias 
que Iic visto jatit:is; trato cl c tmercio de 
obsequiar a estc seiior, para I Q  c1tic se dispit- 
so tin baile eri el Colisco, qttc e s t i i h  ilunii- 
tiado y adoriiado con la. ~ii;ipiificeticia qiic 
podía una juiitii tan opilciilit; liahíii porcióii 
de saloiies con c~ l aa t a  clasc dc licorcs y be- 
bidas se podía iiiiagiiier, paro ctiaiitos qtcc- 
rían ctitrar, coli libertad fraiica para aiidarlo 
todo; al iiiistiio ticiiipi, beilc, ;i i it lqtic éste era 
uii desorderi tiitiy gramlc. H a h h  ~iiúsica in- 
glesa y cspaliola. Esta fiiiiciii~i c i i i ~ i c z h  despicbs 
de las once y durO hasta que s;iliri el sol. La 
casa estaba toda cercacla rfc t r ~ p a  para evitar 
algíin desordcn y taiiibi4ii para qiie iio elitrase 
gentuza. E n  ciiaitto al bello scxo, digo que 
no espero vcr t an to  lu jo ,  i t a n t a  itidc- 
cencia.)) a 

No es iiiuchu qtte ~isi  sc cxprcsc ttti sciccr- 
dote ante los refinaniienttrs y clcsnu clcccs Fe- 
meninas de la época del Wircctorio. 

Veaiiios aliora cúiiio nos refiere las dure- 
zas y los descansos d c  las trwchas: 



de la noclie calnino a Villafranca, cinco le- 
guas muy largas de camino muy llano; hay 
una marisma que cansara a un santo; tierra 
inculta muy  llana; allí se podía ver una rnul- 
t i tud de caballos que estaban comiendo yer- 
ba, pues a ~ i n q u e  era en septiembre nos admi- 
ramos de caminar inttcl-io terreno encontran- 
do la yerba, aunque medio seca, pero senci- 
lla, corno dicen en mi tierra, sin que hubiesen 
llegado allí los animales. Cuando eran las 
nueve de la mañana, yo no podía sufrir la 
sed, y lo misn-io creo que sucedía a mtichos; 
encontraron una porción de frtiteros.,. y to- 
dos tomaron algo, nienos yo, que tenia cpe 
decir misa c~ tando  llegara, porque era doniin- 
go. Llegamos, en fin, a las diez de la maña- 
na,  y me fui eii derechura a la iglesia, donde 
luego que Ileg6 la tropa, dije misa. Cuando 
concluí, me dice el beneficiado que fuera a 
su casa; entré en un cuarto que ine parecií, 
la cosa mejor del mundo, no porque lo fuese, 
sino porque yo estaba inlierto de calor, y 
aquella habitación estaba muy fresca y con 
unas macetas de albahaca en la ventana que 
encantaban; antes de  que toinase el choco- 
late, tome un  gran vaso de agua con muy 
ricos panales; en tanto que tomaba el cho- 
colate, una lieriiiana del beneficiado prepa- 
raba una magnífica cama en el inismo cuar- 





ilitíy grandes y empezaron a despachar en la 
iiiisnia puerta de la casa; yo mismo vi al se- 
ñor cura cortando pedazos y despachando 
con inuclia paciencia. Ignorando yo que fue- 
se una puerca preñada (que luego supe todo 
por mi asistente), le dije a éste que sin decir 
que era para mi, hablase por un pedazo de 
asadura para un  compuesto, y al punto me 
sirvió el señor cura con Lin pedacito, que cos- 
tó al asistente veinte y oclio cuartos. Había 
tina higuera en el patio y muy de niañana 
mandó el sefior cura a su criada que cogiese 
los higos, encargándole que cuidase si coniía 
uno, y luego que estaban en venta, tomó un 
plato y dijo a mi asistente:-Torna, para t u  
amo, que son muy buenos; cuestaii diez cuar- 
tos ... ' Había una porción de uvas colgadas 
y tinas cuantas sandías. Dijo mi asistente 
que si venderían una para mí, y al instante 
dijo el sellos cura que, por ser para el cape- 
llán, con m~iclio gusto; 111e costó a cuatro cuar- 
tos la libra y por desgracia salió mtiy mala. 
Con mi consentimiento, le robó mi asistente 
unos racimos de uvas, que fué lo iinico que 
cené la noche siguiente en Trujillo ... n 

No cabe niayor sinceridad ni realisiiio más 
. descarnado y cr~ido.  

De esta niaiiera, ~ l i i  militar y un capellaii, 
lieriiianos, habían vivido y anotado sus epi- 



sodios particulares, y los riacioiiales, duraiite 
la gtierra de la Iridependencia. 

Al regresar ;i Gran Cariaria, dori Sebastiáii 
recibib en pagi) de atrasos y cotiio prciiiio a. 
stis servicios, tirt;i iiiodtrstii clzitrt eti el Montc 
Lentiscal: iiiia porcihn dc terrciio, cuya ma- 
yor parte dedicó a vificth, y qiie niiii c o ~ ~ -  
servaba 14. 

Mejorando de pcisicibii ecoii<iiiiicii y asceti- 
diendo en la milicia, fiteron pasriilrlo los allos 
y lleg6 el iiioiiietito del niatriiiionio. Lo co~i- 
trajo con doíia María de los Dolores Galdós, 
y de la unión eijipezaroii ii iiaccrle liijos y 
más liijos. 

Viendo así auiiieiitar su prulc, Iiabla llega- 
do hasta aquel revticlto afio dc '1 843, etl quc 3 O 

la disciplina y la iiicertiduiiihre le Rahlaii 
puesto en un aprieto, y Ins milicias poptilarcc 
en apretado sitío. 

El final del tragicciiiiico episodio ya se ha 
visto. El giiardacostas, que tanto Iiahla alar- 
mado a la población, s61o conclucfa a uti m- 
ciano brigadier con un inoferisivo iiiericaje. 
Los dniiiios, tan soliviaiitados al principio, 
en seguida se habían aplacatlo. El goberna- 



Acta del matrimonio de los padres de Benita 



clor dc la isla, ya sin nioral, s e  había reildiclo 
y 11abía recoiiocido públicainente la a u t o r i -  
dad de la junta. 

Mas como hasta entonces no  había habido 

Acta de bautismo de  Benito. 

(Véase rzoln! 19.1 3 

ningtina víctitiia, aquel levati tamiento iba a 
resultar un poco desairado. ~ D ~ s ~ L I ~ s  de  t a l -  

to estruendo no podía quedar  todo  d e  la mis- 
ina riianera! En todo alzamiento quiere des- 
ahogarse la bestia. Por eso se incendia, y S c  3 O 

asalta, y se derriba y m a t a .  Pero en a q m -  
lla ocasión, al ir a dar el zarpazo no s e  había 
eiicontrado eneiiiigo. El mensajero l iabía  i in -  
puesto, por su condición d e  tal ,  los ináxinios 
respetos. El gobernador  ajard do se l i a b i a  
rendido y proclamado amigo clc la j u n t a .  
Había que buscar a alguien sobre q ~ i i e n  des- 
cargar la ~ilallit~iiiorada sensación de  cliascri .  
Y e1 elegido fué  el personaje nienos itiipor- 





meses-el 10 de niayo-le había n a c i d o  el 
décimo hijo. A ' tan tierna edad, el p e q u e f i o  
Benito, mientras perneaba en su cuna,  ~ l n a  

cuna tosca en forma de artesa, no p o d i a  dar- 
se cuenta de la zozobra de su padre. L a s  en- 
crespadas ondas de un movimiento político- 
~i~il i tar  de la península habían tenido espe- 
cial -resonancia en la isla, y habían l a n z a d o  
precisaniente sobre él su principal y últirna 
sacudida. Pero el hecho, en torno a u n  ser  
que entonces abría los ojos al mundo, pare- 
cía tener u11 inquietante valor de sino, 

La junta siguió funcionando h a s t a  q u e  
llegó un nuevo comandante general, d o n  Fer-  
mín Salcedo, que la disolvió, y c o n s t i t u y ó  la 
Diputación provincial. De su actuación s61o 
quedó como recuerdo duradero la c r e a c i ó n  
de varios ayuntamientos y la dedicación del  
solar del derruido convento de Santa Clara: 
parte a alameda pública y parte a la c o n s -  
trucción de un teatro. Las necesidades d c  
reunión y expansión iban sintiéndose c a d a  
vez con más fuerza. 

Las aficiones teatrales existían en l a  is la  
desde tiiuy atrás; Últimamente, sin embargo, 
al calor de la general inquietud cu l tu ra l ,  s e  



habfan acentuado de  iiioclo notable. Hacía 
t r e s  años, en  1840, se había constituido tina 
sociedad drainática d e  aficionados con da- 
mas  y caballeros de  las principales familias 
d e  Las Paltiias. Las funciones se celehrahati 
en tin tea t ro  habilitado en la calle de los Bal- 
cones, y sil producto se dedicaba a sufragar 
los gastos d e  mejoras generales. De esta ni+ 

Tcntro de Caitasco. 

(Manirwr i fo  (rnrinin~o de / 852 . )  

nera,  se liabía adqtiirido el instrtii~iental para 
la priniera banda  d e  música y se había etii- 
pezado a construir la alaniedn dc C o l h  en 
el solar del derruído convento. 

Con el éxito creciente de Iris rcprcscntacio- 



iies, se había empezado a sentir la necesidad 
de un local iiiás ainplio y adecuado, y,  para 
satisfacerla, la j t ~ ~ t a ,  antes de ser distielta, 
había tenido el buen actlerdo de facilitar el 
solar para construir Lln teatro. Las obras, 
aunque hubo que vencer a lg~inas  dificnlta- 
des, se realizaron con bastante rapidez y, a 
principios de 1844, ya estaban terminadas. 

En el local del nuevo teatro-Teatro de 
Cairasco-se constituyó el 1.O de marzo de  
aquel año la sociedad el Gabinete literario, O 

primer centro de instrucción y recreo de  la O 

ciudad; pero las actividades teatrales no se 
iniciaroii hasta el 31 de enero del año si- 
guiente, 

Con el estímtilo del buen resultado de los 
primeros proyectos, no tardaron en planear- 
se otros nuevos. Ahora, además, era ni54 fá-  E 

cil el brote y exposición de las ideas porque 
ya había un centro de  reunión. Una de  las 
que surgieron e11 el seno del Gabinete litera- 3 O 

rio fué  Ia felicísinia de f~rndar  un colegio de  
primera y segunda enseñanza. Surgió con  
motivo de los comentarios sobre la supresión 
de la Universidad de La Laguna y no  tard6 
en llevarse a la práctica. Se aprcvechó el 
edificio que había sido convento de agustinos 
y, iiiuy poco después, el colegio, que por  sLr 
local recibe el nonibre de San Agustín, abría 
sus aulas. 



iilcli~ci iriisriitr 11110 I IC 1845 sc imfaura cri 

L i i s  13nli,i;is iiiia c;it etlra dc Notar iado y se 
f~ t t . id i t  kr Sticlcdcitf f+'il;\stiiOnic;t, 

I%tr rfipiiio y l~roiiietcdor descrivolvittiieii- 

i f i  se vc dc  j~roiilo trdgica y repciitiiiriiiiciitc 

l )~* r . t  i~rliittlti, IIii Yriiquc irifecf rldo, proccdcntc 
di* C'tr hit, writ t i m i t i n  d d  ctilcra n Ia poX~laclúri, 
y Iii cl?itlciiii;i sc mliciiile Iiasta los in$s aptir- 

~~liiccrr~cil clc Ia isla. Mis tic scis riiii per- 
strilitsi S ~ I C ~ ~ ~ J I I ~ I ~ < I I  ~ i ~ l i i ~ ~ i \ ~  ([(e: I;1 ~ I ~ I C ~ V I I  C C ~  

i i i i t l i i t l .  IIiriu;lirtc víirios iiicscc, 1;t isla vivc, y 
i I i i icre, critiii>lcf ; i ~ i i c i i  tc iiicciiiiiiiiic;itla. Las 
;iiittii itliitltbs piuvimMcs, por Iciiiiir ;i qbic I;i 

~*~ilcriiictl;itl sr. pri>p;igiic a Inc rcstarites islas, 
1lvg:iii Iiastii qiii tiii' cl Liiiiiiii i i  Ii is Ixircos foil- 

iIr;itlti~ cii e1 ~ i t i c r t o .  IiI ciiiiicrcic~, I;i iiidiis- 

i r h ,  I;i vitlii tiitle, coiivníecicrite tle pitsados 
;~li;iiitlriiti~s, siil i 'e m lerriblc co1;ipso. Mciios 
l i i i t l  q i i ~  cit scgiiidii se rcncciuiia. 



Una vista antigua de Las Palmas. En el centro, hacia el fondo, el Teatro de Cairawo. 



cia en dos independientes. Es una pretensión 
mucho más aseqtiible. 

Y, efectivamente, al favor de las simpatías 
que la desgracia del cólera había despertado 
en la corte hacia Gran Canaria, el 17 de  
marzo de 1852 se obtiene el decreto de  divi- 

, sión tan deseado. Lo lleva a Las Palmas el 
capitán del velero Joven Temrnrio y es re- 
cibido con las mayores demostraciones de  sa- 
tisfacción. Una alegría infantil, cpe no teme 
al mayor ridictilo, enardece y agita los áni- 
mos. Durante ctiatro días, la ciudad se con- 
vierte en un trasunto de Jauja. Se reparte a 
todo el nl~rndo ron y ponche del tan renoni- 
brado de SeGb A ~ k p i t a ,  Y para que el bello 
sexo ptleda también participar del general 
regocijo, se organiza un baile en el patio del 
colegio de San Agustín. Ramas, flores y tar-  
jetones alusivos engalanan las y aredes. Tras  
el rigodón de l-iorior, un vals compuesto con 
tan fatisto inotivo, el Vals de la Divz'sión, 
c a n a l i z a  con sus r i t m o s  el' d e s b o r d a d o  
bartillo. 

A las ventajas que se empiezan a lograr 
con esta reforma administrativa, se  unen 
pronto-julio de aquel mismo año-las q u e  
comienza a producir la concesión de la  f ran-  
quicia de puertos al  archipiélago. Es ta  dis- 
posición sí favorece de forma eficaz y dura-  
dera el progreso de  la isla: se intensifican las 





coni~liiicaciones, se desarrolla el cullirrciil, 
crece la riqueza y se increinentan 10s nicdios 
y ~~CUrSOS para realizar nuevas itliciativas y 
proyectos. La otra, la de la división, durar;) 
poco; en 1854, un nuevo iiiiilisterio la a r i~~ la ,  
y otra vez un solo gobernador viielve a regir 
todo el archipiélago. 

Ante esta contrariedad, Las Palmas no se 
desatiiiiia ni pierde las esperanzas de cpe se 
restablezca la división. La espera ~ ~ 1 1 1 0  ci,o- 
secuencia del cambio político que se prcsa- 
gia y lo prepara todo para cuando llegue el 
inoniento. Y, en efecto, el misnio día en que 
se recibe la noticia del profiunciamien"c de 
Vicálvaro, el pueblo se lanza a la calle con el 
retrato de  Espartero y la bandera de la mi- 
licia nacional, y en un momento, entre vítn- 
res y cohetes, se constituye una jurita de 
gobierno, supreiiia e independiente como las 
anteriores, y coino todas fugacísiiiia. Dura 
lo que el ministerio, producto de aquel riio- 
viiiiiento progresista, tarda en noriiializar la 
vida del país. 

Pero así, entre epidemias, r n o v i m i e ~ ~ t ~ s  
políticos y luchas interinsulares, la isla se 
iiiantiene desvelada y alerta y, m a s  vetes a 
saltos y otras con paso firnie, contini1a ski 
deseiivolviniiento, empujada por uli:l juven- 
tlid inteligente e inquieta. 

Aunque iinperan corrientes rollih1lticas, I io  



se descuida el aspecto ecoiióiiiico. Uiia pode- 
rosa fuente de riqueza, la de la exp lo t ac ión  
de la cochinilla, se desarrolla también en ton-  
ces. El bienestar de la isla es cada vez niAs 
seguro y alentador. 

Las coiisecuencias del canibio de ideas Y 
d e  circunstaiicias son cada día más e x p r e s i -  
vas. Se pone fin a las obras de la f a c h a d a  
de la catedral; se terminan de construir  las 
Casas Consistoriales. Las publicacioi~es l i t  e- 
rarias eiiipiezan a desarrollarse; el periodic- 
nio está ya representado por EL Porvcstir, 
El Dcs;bertndor cnwzrio, EL Crisol. El Ayun- 
tamiento ha abierto al piiblico una b i b l i o t e -  
ca y Un iiiuseo; la Sociedad Económica orga-  
niza certámenes literarias ... Frutos írnpor- 
tantes de todo este ii~oviiniei~to cul tural  em- 
piezan a salir de las prensas. Uno d e  l o s  pri- 
meros y más sobresalientes es la Historia dc 
ln Grau Camria, de Agustín Millares. El pri- 
mer tomo aparece en 1860; el s e g u n d o  se 
~,iiblica el año siguiente. En él, r e s u m i e n d o  
el desarrollo @e Las Palinas y sus a d e l a n t o s  
en los iiltiiiios años, el autor pone d e  mani- 
fiesto este eloc~iente contraste: ((Si s e  co m- 
para lo que era en 1830 con lo que e s  hoy, 
se ve que en sólo un cuarto de siglo ha ade- 
lantado más que en los tres siglos y medio 
q u e  lleva el archipiélago de conquistado.>> la. 



LA INFANCIA Y LOS PRIMEROS 

BROTES LlTERARlOS 



A fihes del siglo XVIII, don Doiiiingo Gal- 
dbs y Alcorta, un «varón digno y virtuoso*, 
i la t~iral  de Azcoitia, pasO a Gran canaria 
con el cargo de receptor del Santo Oficio. 
$11 for tuna eri la isla no fué n i~ iy  próspera 
y, sobre todo, después de  su matrimonio col1 

doña Concepción Medina, no transcurrió su 
vida muy holgadamente. Su familia se incre- 
irientó de  inodo comprometedor para su eco- 
nomía con h s  hijos que le fueron naciendo, 
y atincpe t ra tó  de  aumentar  sus ingresos cari 
actividades coinerciales, parece que no pudo 
dedicar a éstas especial atención. Más de una 
vez se vió llevado y traído por enojosas ciies- 
tiones de  dinero 17. 

Sin enibargo, mientras vivió don Dorniri- 
go, su faiiiilia, mal que bien, fué cubriendo 
stis necesidades con cierta dignidad y decoro, 
Los verdaderos apuros surgieroii al imrir  61 



y dejar a los hijos atin peq~icños. Los mayo- 
res apenas si habían entrado en la adolescen- 
cia. La situación económica de  la isla- era, 
por otra parte, muy difícil, y no se encon- 
traba forma de s~~s t i t t i i r  los ingresos del pa- 
dre. En el aprieto, la solución fué la de todos 
lo canarios en análogas circunstancias: Amé- 
rica. Los hijos varones, desde que pudieron, 
emigraron a Cuba 18. 

La ayuda y el alivio también empezó a 
llegar desde otra parte. Una de las hijas, 
María de los Dolores, contrajo matr ihonio,  
como ya se ha visto. Don Sebastihn, su ma- 
rido, hijo de labradores acomodados, tenia 
algunas propiedades en Valseq~~illo,  al SUS 

de  la isla; en el trozo de terreno volcánico 
que le habían dado en el Monte Lentiscal, 
ya obtenía regulares cosechas de uva; y en 
Las Palmas, una casa que poseía en la calle 
del Cano le brindaba domicilio. En ella se 
instaló el nuevo matrimonio y con éste la 
viuda del inquisidor. 

Hay quien ha dicho que doña María de  los 
Dolores se casó más por necesidad y conve- 
niencia que por cariño; pero esta afirmación, 
hecha a tanta distancia y sin ninguna prue- 
ba, parece no tener m i s  valor que el de irna- 
simple stiposición. En cambio, sí se presenta 
con visos de verdad la tradición del predomi- 
nio qlie doña María de los Dolores ejerció en 





su hogar. Don Sebastiiín tuvo el si110 d e  tarl- 
tos militares de mandar en el cuartel y o b e -  

' decer en casa. 
La joven esposa era air toritaria, hace l id  o- 

sa  y muy pulcra. Lo primero que  hac ia  t o d o s  
los días, al amanecer, cualido aún t o d o '  el 
nlundo dormía, era darse u n  baño fr ío al 
aire libre, en un  pequeño patio trasero. D e s -  
pués se dedicaba con gran energía a las  la- 
bores diarias de la casa. Vigorosa y b i en  dcc- 
tada para la inaternictad, iba m o s t r á n d o s e ,  
además, muy prolífica. Uno t r a s  otro f u e r o n  
naciendo los hijos, hasta diez. Al décimo,  que 
tarnbikn había de ser el último, se le p u s o  el 
nombre de Benito 19. 

Los chicos jugaban y corrían en el pa t io  
principa! de la casa: u n  patio con flores, y 
un pozo a la izqtiierda; a la derecha, h a b í a  
una serie de habitaciones bajas; en una de 
ellas, en la tercera, tenían los padres su al- 
coba. Arriba, la pesada balaustrada d e  los 
corredores del piso alto dominaba e l  p a t i o .  
Y un zaguán húmedo, con recio portón de  
tea, servía de comunicación entre é s t e  y 
la calle, 

Al exterior, la casa presentaba una f a c h a -  
da estrecha; sus huecos se abrían r e d u c i d o s  
y escasos; a la altura del piso principal, un 
balcón calado de celosías, y, Jun to  a él, u n a  



ventanuca; en los bajos, la plierta d c  la c:iIIe 
y o t r a  ventana, 

La calle del Cano, situada en el I~arrio 
mercantil de Triana, era entonces, conin lioy, 

rectilínea y angosta. Eiiipezaha en la d e  l o q  

Malteses, centro del comercio, y terminaha 
en la plazoleta del convento d e  las Reinar- 
das. Ningún tráfico rodado interruiiipia si1 

tranquilidad y su silencio. Ctiando, d e  tarde 
cn tarde, el coche del sei'ior ohispo, el dc  al- 
guna faniilia aristócrata o la carreta dcl 
s eño r  Torres pasaban rebotanclci snhre lnc 
cantos rodados del paviiiiento, los vecinoc d e  

Iglesia de San Francisco en que fu6 bacitizado 
Renito PBrez Galdós. 

/Mnntcscrito nniininin (ir I 852. ! 

la calle-las vecinas y los cliicns sohre todo- 
corrían a asoriiarsc a las ventanas. Ern iiri  

.acontecimiento. 
El atiihientc de la casa de  don Sclvi~t i ; i t i ,  

coi1 ser atiiantisitrio, estaha i i i i p r c~ f l ad~  del 



de la epoca, severo y grave. Las c a i l i p a n a s  
de la torre vieja, al par que marcaban  las 
horas de  los oficios, regufaban la vida d o m é s -  
tica. A las ocho de la iim%ina, los toques del 
esquiion sefialaban la ho ra  del a l m u e r z o ;  
otro toque, a las dos de  la tarde,  ai~uncíaba 
la comida; y, por idtinm, el toque de án imas ,  
a las ocho o a las nueve de la rioche, segúi~ 
la época, ordenaba la cena y el sueño. D u -  
rante  la noche, bajo la a l ta  vigilancia de la 
catedral, que de pie y desvelada sobre el ce- 
rro de  San Antonio seguía dando las horas, 
todo el inimdo doirnia. 

LOS PRIMEROS AÑOS. 

En este ambiente, a un tiempo s e v e r o  y 
carifioso, iban creciendo Doiriingo, Ignacio, 
Tomasa, María del Carmen ..., todos los  hi jos 
de do11 Sebastián. Los mayores ya s e  esca- 
paban alg~iilas veces a la calle y, a través d e  
las tapias en ruinas del convento de l a s  Ber- 
nardas, extendían sus  correrías d e  chicos 
hasta las huertas de San Lazaio y el hurnil- 
disinlo barrio de pescadores de la Vica-. Be- 
nito, como ningún otro hermano venía a des- 
plazas10 del seno materno, prolongaba y abtr- e 

saba de la lactancia con u n  insaciable i n s t i n -  
t o  de goloso. 



De los brazos de su iiladre pasaba a los d e  
sus herriianas, que jugaba11 con él como con 
un inuñeco. Algtmas veces tina criada, Tere- 
sa, lo llevaba a la calle o a la  casa próxima 
de los señores de Caliiiiano; tina casa que era 
como una repetición de la suya. Las i w j e -  
res le hacían fiestas y lo regalaban con golo- 
sinas. Un día lo indigestaron y fué  necesario 
consultar al médico don José Rocll-íguez-el 
médico Carmen, como le llamaba el piibli- 
co-, que le recetó un voniitivo de Le Roy 
y un purgante. Fué una indigestión viilgar 
sin coiliplicaciones ni  coi~secuencias. 

Durante la infa~lcia no siifrió grandes des- 
arreglos ni enferniedacles mayores. Mas, si no 
era enfermizo,  t ampoco  s e  cr ió  robusto 
y fuerte. No era un chico vivo, travieso y atre- 
vido. Tímido más bien, crecía al amparo y 
apego de las faldas hogareñas. 

Su entretenimiento favorito empezó a ser 
recortar papeles con las tijeras de sil madre, 
ei~baduri?arido de goma objetos y personas. 
Al principio ei~contró alguna resistencia en 
la fainilia: siempre se- han considerado peli- 
grosas unas tijeras en manos de una criatu- 
ra. Pero era tan dócil el cl~iquillo y maneja- 
ba coi1 taxita habilidad el temido instrrrmen- 
to, que pronto se le dió permiso y papel en 
abundancia para que se entretuviese a sus  
anchas. 



Sus manos de niño pacífico, incapaces de 
lucha, progresaban por mon~entos  en el sen- 
cillo y difícil arte de recortar monigotes. Sus  
cr ia t~iras  no tardaron en llamar la atención 
de  las personas mayores, y y a  todos celebra- 
ban su destreza. iParecía mentira que LUI 

niño tan pequeño pudiera hacer aquello! Y 
hubo quien declaradamente se resistió a re- 
conocer sus sorprendentes facultades. Uno 
de  estos incrédulos fué  el doctor don Vicen- 
t e  Clavijo, pero las niñas de Calirnano le lle- 
varon a Benito y lo convencieron. 

Así, entre dulces, papeles, goma y manos 
femeninas, el niño, tan inodosito, iba cre- 
ciendo y creando su mundo; un mundo, pro- 
digioso, de  fantasía y papel. 

Por las tardes, lo llevaba de  paseo la fiel 
Teresa, Teresa Robaina, la criada de con- 
fianza, que aliviaba a doña María de los Do- 
lores en la pesada carga de atender a prole 
tan  numerosa, En el paseo, la  muchacha ha-  
blaba algunas veces con su novio. No se 
constituía entonces el eterno y delicioso gru- 
po del niño, la criada y el soldado. No. Pepe 
Chirino, el novio de Teresa, era L1.n {(ronco- 
te)>, es decir, un marinero de los barcos de  la 



costa de Africa; feo coino una r ~ o c l ~ e  de true- 
nos y mas curtido que las lonas de su paile- 
bot, paseaba inás que hablaba. Hecho a la  
soledad del mar y a hablar sólo lo indispen- 
sable para la vida, sri pobreza de expresión 
jurito a Teresa era la de un animal doméstico. 
¡En las largas temporadas de pesca, allá en 
la costa, sucedían tan pocas cosas dignas de 
contar! Pero Pepe, por lo mismo qtie cla t an  
simple y bruto, era también noblote e inca- 
paz de dobleces y de otros amoríos. Desde 
que llegaba de viaje y quedaba libre de fae- 
nas a bordo, acudía a comtinicarle a su novia 
el regreso. Hablaban entonces un breve nio- 
mento en el zaguán y, después, mientras per- 
manecía el barco en Las Palmas, se veían 
por la tarde, cuando Teresa sacaba de paseo 
a Benito. En aqriellas salidas, la figura bru- 
tal del marinero se le fué metiendo por los 
ojos al niilo. 

~ i e r t b  día apareció pegado en el postigc 
del portón del zaguán un monigote de papel. 
Todas las personas que entraban en la casa 
y se encaraban con él soltaban la carcajada 
y celebraban el parecido. Todos identifica- 
ban en seguida ei rudo y desgarbado perfil 
de la silueta. 

-jEs Pepe Cl-iirino!-repetiaii. 

Pero, en cambio, tardaban en convencerse 



de que la expresiva car icat i~ra  fuese  también 
obra del pequeño Benito. Y d e  61 e r a ,  en  
efecto. En ella se mostraba ya,  no sólo dies- 
tro en el recorte, sino fiel 06se rvado r .  EI 
chico, aunque dócil y t ranqui lo ,  no  par ecla 
tonto. Sus padres 110 habían de  t a r d a r  en  
mandarlo a la escuela 20. 

Parece que primeramente a s i s t i ó  a una 
amiga que tenía doña Luisa Bolt. Es ta  se- 
ñora, de origen británico, es taba  c a s a d a  con 
don Enrique Morera, tenedor de libros de  la 
casa inglesa de don TomAs Miller. D a b a  las  
clases en su propio doniicilio d e  l a  c a l l e  d e  
los Malteses, a dos pasos del de Beni to ,  y 
esta proximidad debió de influir s i n  d u d a  en 
que la eligieran como primera m a e s t r a  del 
chico. Para la enseñanza de las p r i t i i e r a  no-  
ciones cualquiera serviría ? 

De allí pasa luego a- la amiga de las  n iñas  
de Mesa, niucl~o más acreditada y c o n c u r r i -  
da. Y también algo más distante.  P a r a  llegar 
a ella tiene entonces que pasar  por Ia c a l l e  
de los Malteses y atravesar el cauce s e c o  de l  
barranco que separa los barrios d e  Vegueta  
y Triana. La nueva escuela está en l a  calle 
de la Cainicería, frente al  callejón de Mon- 



tesdcoca. En i n v i e r n ~ ,  cuando corre11 las 
aguas por el barranco, el recorrido es i~lucho 
mayor: tiene que torcer por la calle de la 
Peregrina y la Plazuela para atravesar el 
puente de piedra, y bajando después por la 
Recoba vieja, entrar ya, por la calle de la 
Pelota, en la de la Carnicería. Aunque haya 
wal t iexpo,  Benito no se libra de asistir a 
la csciiela. Su iiiadre le trata con cariíio, yerci 
no con mimo,  y en este punto de la instrtic- 
c ió i~  de los hijos, como en otros ~llucl~os, daña 
Dolores tiene ideas fijas e inflexibles. 

Diariamente va Teresa a llevas a Beriíto 
a la escuela y después a recogerlo. Casi sieni- 
pre le acot~~paf ia  también Juanito Sall, u11 

niño juicioso y tristón coi110 él, que vive en 
tina casa muy  próxima. Es el finico amigo 
de Benito. 

La escuela consta de dos gr~ipos de altini- 
110s: el del cuar to  chico y el del ctiarto gran- 
de. El primero esta integrado por párvulos, 
yero dentro de él hay separacióii de sexos: 
10s 11ilios se sientan a la izquierda y las ni- 
ñas a la derecha, cada uno en silla 0 han- 
queta propia, que ha llevado el priiiler día 
de  clase. Entre unos y otros, junto a la Puer- 
ta, está la silla de la maestra; doña B ~ w x -  
da  está armada de caña y palmeta. 

En el cuarto grande, que se halla a conti- 
~iuación del .chico, se educan las alunlnas ma- 



yores. En  este grL1p0 ya no se adiiiiten va- 
rones. Al frente de el está doña Belén, la 
directora, SLI herinana Rafaelita y s u  h e r m a -  
no don Josd. Don José está empleado e n  la 
contaduría de la catedral y es u11 gran p e n -  
dolista. El es quien prepara a las chicas por 
los métodos rivales de  Torio e lturzaeta p a r a  
escribir cartas sentimentales a los fu tu ros  
novios. 

Benito, por sti sexo y por su edad, en t ra  a 
fortnar parte del grupo del cuarto chico. A l l í  
permanece sentado diariamente de nueve a 
doce y de tres a cinco. Esto de p e r m a n e c e r  
quieto y en silencio durante tanto  t i empo  es 
un suplicio terrible para la mayor pa r t e  d e  
los niños; para Benito, en cambio, no l o  es 
tanto, a causa de su  temperamento t r a n q u i -  
lo. Gracias a esta docilidad se libra de 10s 
castigos que otros compañeros tienen que 
soportar con frecuencia. Es coinpletisinio el 
código disciplinario de la esc~iela. Una ver- 
dadera escala de penas sirve para sancio nar 
las más diversas faltas, según su g r a v e d a d .  
Si la infracción o desacato ha sido leve, se 
ata al banquillo un  pie del culpable. Los co- 
lores de  la cinta empleada en esta o p e r a c i ó n  
expresan los diversos grados de c u l p a b i l i d a d .  
Si, por el contrario, la falta ha sido grave, 

S las sanciones so11 mucho mas v e j a t o r i a s  y 
inortificantes. La que más se aplica es la d e  



cxfiosició~z. El reo es condttcido al cuarto 
grande, el de las chicas mayores, donde és- 
tas, a Ii~trtadillas, someten su orgullo a las 
más refinadas prtiebas. 

Por lo demis  la escriela 110 es desagrada- 
ble. Sus suelos e s t h  muy limpios; sus pare- 
des, encaladas, son blanquísiiiias, y, tanto 
en el cuarto grande como en el cuarto chico, 
eI sol entra todos los días a dar  sti lección ...? 

La asistencia a la escuela na rilodifica 
grandemente sus aficiones. En los ratos quc 
tiene libres en su casa, no deja de volver al 
papel, la goma y las tijeras. Con el trans- 
curso del tiempo, los tipos y los astintos se 
van in~~lt ipl icando y complicando. Ahora son 
multitudes en marcha las qtie representa. So- 
bre todo prefiere la representación de proce- 
siones; procesiones de papel, que desfilan por 
los muros de la casa y en las que no falta el 
menor detalle 23. 

CONSTRUCTOI~ RO~IÁNTICO. 

Cultivando así sus l-rabilidades, llega a rea- 
lizar trabajos manriales de mucha mayor ini- 
portancia y envergadura. En 1851, refugia- 





do del cólera, con su familia, e11 la fii-ica del 
Monte Lentiscal, acomete la obra cumbre de  
sus actividades infantiles. La nattiraleza le 
ofrece allí niayor variedad de materiales; sq s  
trabajos van a exigir ahora algo inás que ya- 
pel y tijeras. Para sii enrpresa dispone, por 
otra parte, de todo sti tiempo, sin interrup- 
ciones de clases, paseos, visitas ni otras ri~or- 
tificantes atenciones. 

Con piedrecillas, barro, maderas, cartones, 
cola y otros elementos, va levantando nada 
menos que un pueblo. Un pueblo de calles 
muy pinas, casas apiííadas de altos tejados, 
fuertes torreones, fosos y puentes levadizos. 
Sobre el pueblo, una  enorme iglesia de  traza 
gótica alza su mole gris y desproporcionada. 
;De qué ievista o carttilina para trabajos 
manuales tonlaría Benito el modelo de esta 
construcción de  líneas i~órdicas, taii distante 
de los caseríos canarios, espaciados, chatos 
y blancos que le rodeaban? Fue, por lo vis- 
to, un caso único, de inconsciente roizianti- 
cisirio, dentro de su profusa obra de iiiña 
realista y tijeretero '? 

EL RECUERDO DE 

L O  S EPISODIOS. 

Pasada la epidemia del cólera y de nuevo 
en  Las Palmas, Benito reantidó su vida or- 



ditiaiia con sus clases, sus paseos y sus pro- 
cesiones de inonigotes de papel. Y, elltonces 
como antes, esta abundante producción d e  
figuras de papel recortado adoleció de irna 
falta, 'extrafis en tiil niño: en la tnú l t ip le  y 
variada colección de tipos por él r e p r e s e n t a -  
da, cliic abarcaba desde los pescadores co mo 
Pepe Cliixino s los encopetados c a b a l l e r o s ,  
desde los monagiiillos al señor obispo, falta- 
han o estaban muy i aramente representa  d o s  
los soldados. La aiisencia de éstos s o r p r e n -  
día aím ni&, siendo Benito como era Iiijo d e  
un  iiiilitar. Muy raro habrá sido que su p a d r e  
no l~ablase alguna vez en faniília d e  slis 
pasadas actividades castrenses. 

'Más de una vez debió don Sebas t ián  d e  
referir a SLIS hijos la mayor iventura  de su 
vida: aqtiella ya lejana expedición a la periín- .  
stila en el batallón de granadero's cana-130s. 
U como con los afios va aumentando e n  todo 
hombre la necesidad d e  compensar la d isnli- 
nución de SLIS energías con el recuerdo con- 
solado~- de actividades pasadas, d e b i e r o n  d e  
ser los hijos mas peq~iefios los que  d e s d e  la 
infancia le oirian repetir ~ i iás  veces los dife- 
rentes episodios de su canipaña: el t r i u n f o  de  
Albi~rquerque, la batalla de Chiclana, el lan- 
ce formidable de la construcción de u n a  ba- 
-tei-ia en el sitio de  Cádiz ... La versión d e los 
hechos qiie él diera, cl~iizá se c o m p l e t a r a  con 



la nias detallaaa y puntual que alguna vez, 
en visita, refiriese su llermano don Doníingo, 
el que fué de capellán. Y, por último, no de- 
bió de faltar la versión pintoresca, contada 
a los chicos por el que sirvió de asistente 
durante toda la campaña, el fiel Juan, cria- 
do después, por muchos años, de  la casa. Sin 
embargo, el pacifico Benito no sentía la ten- 
tación de formar batallones con soldados de 
papel, ni de jugar a la iue i ra  como la mayo1 
parte de los niños de su edad. Si se atiende 
a tma anécdota, casi se puede decir que llegó 
a sentir cierta adversión a lo n w c i a l .  

Según l~abr ía  de dar a conocer muchos 
años después sir hermana Tomasa, parece que  
con frecuencia acostumbraban vestir a Beni- 
to dc  blanco. Y él, que se había fijado en la 
facha grotesca de los milicianos--blanco uni- 
forme sobre la morena piel africana-cuan- 
d o  aciidían a pasar revista cI día de San 
Pedro Mártir, se quejó un día amargarriente: 

-iH&ganr~ie-suplicó-- otro traje que no 
sea blanco, porque con éste ine parezco al 
tambor mayor! 25. 

Entre sri casa y 1s escuela de las niñas de 
Mesa, pasó tranquilalí~ente 12 infancia de Be- 
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iiito. La rrligioiidad y la blandura femenina 
de uno y otro ambiente debieron de  predo- 
minar en el tibio aire de estos p~irneros  afios: 
su madre, católica de tina pieza, conlo bue- 
na hija de padre vasco e inquisidor; su tío 
Domingo, sacerdote y padrino suyo adeinás; 
la escuela, vinculada a ia catedral por don 
José el pendolista, y tanto en la escuela como 
en la casa- las inefables niñas de Mesa, las 
hermanas mayores de Benito, Teresa la cr ia- 
da-mujeres de religiosidad sencilla y tierna 
femineidad. Viviendo en este ambiente, no es 
raro que Benito, ya de por sí poco a le i~ tado  
y activo, se manifestase en forma tan dulce 
y pacífica. Las tijeras pudieran iervir de  ein- 
blema de  esta primera parte de  su vida, t an  
llena de  monigotes y de  procesioiles d e  papel. 

AI recoger, aprendidas ya las primeras le- 
tras, el banqtiillo de la escuela e ingresar 
como interno en el colegio ,de San Agustín, 
Benito debió de sufrir, pues, la impresión de  
iin brusco trasplante. Allí ya 110 había una 
cariñosa mano feineniim qtie le protegiese: 
no estaba so madre, amorosa a pesar de  su 
carácter entero, ni stis hermanas, ni Teresa, 





ni doña Bernarda, la iiiaestra, qLie si a m e -  
nazaba con su palllleta y s ~ i  cafia, t a l i ib i&i l  
le defendía. Por primera vez se erlcontró sol o, 
sin n ~ á s  defensa que las suyas propias, an te  
un ambiente, que, si no le era hostil, al i r i e W S  
le era desconocido. 

La actividad en el nuevo centro no se des- 
arrolla con ritmo t an  machacón y n i o n ó t o n 0  
coi110 en la escuela. Mas, a pesar de esta ma- 
yor holgura de i~iovimientos, no se o b s e r v a n  
repentinos cainbios en la nianera cle ser d e  
Rei~ito. A las horas de  recreo, en que 10s 
chicos, al quedar en libertad, se inanif ies t  a n 
espontáneaxriente, y saltan y corren y g r i t a n ,  
él, un poco encogido todavía en el nuevo a x m -  
biente; perrnanece.sentado en tino de l o s  po- 
yos del patio, contemplando a sus c o r n p a ñ e -  
ros con ojos semidormidos y benévolos. 

Los domingos por la i~iañana se le y er in  i te ,  
~ o n - ~ o  a los demás internos, salir a v i s i t a r  a 
su familia. La mujeres de su casa a d m i r a n  
su uniforme azul con botones dorados, SI-1 

gorra-la cnclzzdchn colz visera-y, sobre t o d 0, 
el frac con faldones. En los bolsillos del frac 
guarda al niarcliarse las golosinas p r e p a r a d a s  
por las niaiios aiiiantísiirias de la iiiadre. 
Aunq~ie es goloso, las reEerva para la me- 
rienda. 

La tarde del doiiiingo es esperada por todos 
los aliíiunos con ilusión especial. ~ b r n i a d o s  



de dos en fila y guiados por los profesores, 
atraviesan inaí cialmente la calle de Triana, 
y van a esparcirse en grupos por la playa 
proxinla al ni~ielle viejo; allí pasan la tarde 
j~rgaildo alegremente, Esta alegría se truecri 
para Benito alguna vez en descons~ielo. Du- 
rante el trayecto, algún compañero desapren- 
sivo, fiarido en que él no Iiabsia de reaccionar 
fitriosaniente, le ha metido la mano en los 
faldones y, sin que lo advirtiese, le ha mer- 
mado la n-ierienda, esperada con t a n t a s  
ansias. 

En las clases, tampoco Benito se hace no- 
iar, de pronto, conio estudiante despierto y 
avispado. Pertenece más bien a ese tipo d e  
estudiante corriei~te que ni  sobiesale por su 
intelígencia, ni sufre castigos por su torpc- 
za, Sólo dguria que otra vez se le ariionesta 
por distraído; su atención, cansacla del abu- 
rrido libro de texto, vuela 'libre por el aula 
y se para a observar aquí y allá las cosas 
más insígnificantes. Ningím profesor descu- 
bre en él fac~iltades extraordinarias. Y así, 
quien había de llegar u n  día a ejecutar, por 
ejemplo, el andante  de la S o n a t  a 2 8  d e  
Beethoven, pasa por la clase de piíisica corno 
iino de tantos aluilinos insignificantes y ano- 
dinos. Al cabo de los allos, el profesor, por 
más que se estruje la niemorio, . n o  Jograrrí 
recordarlo z6. 



EL AMBIENTE LIBEKAL 

DEL COLEGIO. 

Benito, a pesar de todo, progresa de inods 
notable en sus estudios. En el colegio r e i n a  
todavía el elitusiasrno de su reciente creu- 
ción y los profesores trabajan y hacen t r a b a -  
jar. Hay, además, en sus aulas, un h e r v o r  
de ideas modernas que mantiene el an lb íen-  
te despierto y lleno de curiosidad. Allí h a  
desembocado u n  inquieto hilillo liberal, lle- 
gado u n  poco soterrafiamente de a q u e l l o s  
primeros momentos, iltistrados, del Semina- 
rio. La restauración absolutista había r e p r i -  
mido las modas y las ideas afrancesadas. Al- 
gunos jóvenes se ausentaron entonces pru- 
dentemente de las islas; otros quemaron to-  
dos los libros y periódicos de la época c o n s -  
titucional; algiiii eclesiástico liberal fué des- 
terrado. Pero, muerto Fernando V I  1, el 
liberalismo había vilelto a levantar cabeza :  
las publicaciones se habían multiplicado, las 
ideas circulaban con menos trabas; muchos 
emigrados habían regresado de sti des t i e r ro  
forzoso o voluntario ... 

Entre los profesores del colegio, se e n c o n -  
traba uno de estos liberales vueltos del 
exilio: el inquieto doctoral don Grac i l ia im 
Afonso, que, coino se recordará, había sido 
diputado durante los dos ~íznl Ilnírzndos años 



y, entre otras cosas, había votado la incapa- 
cidad de Ferniindo V 11. En el colegio expli- 
caba Humanidades y, hacía poco-1853- 
había publicado una traducción de la Eneida. 
Al frente de ésta, había insertado una 
Advertemin, que empezaba así: {{En el 
año  1838 traje de América, donde per- 
manecí 18 años emigrado por la causa de la 
libertad, una traducción de.la Evteilla en pro- 
sa ,  con notas, para la instrucción de la ju- 
ventud canaria.)) 

No había instruído, sin embargo, a mu- 
chos altininos en Las Palmas desde su regre- 
so; s u s  act ividades como profesor casi se 
habían limitado, antes de la fundación del 
colegio, a la educación de los hermanos Mar- 
tinez de Escobar. En cambio, su labor ter- 
ca de ellos había sido tan intensa, que se po- 
día considerar como un atiténtico magisterio. 
En  casa de los Martinez de Escobar se llegó 
a organizar una recoleta tertulia literaria 
presidida por el doctoral. Y en ella, las ideas 
filosóficas y políticas del iuaestro, en sabia 
relación con sus coi~ociinientos humanísticos, 
habian abierto honda htiella en contertulios 
y discípulos. Uno de éstos, don Teófilo Mar- 
t í n e z  de Escobar, era ahora también profe- 
sor del colegio. 

Todos estos aires de libertad, aunque in- 
fluían en el ambiente del centro, no eran bas- 



tantes, sin embargo, para alterar la vida es- 
colar, que  transcurría tranquila entre las 
aulas, los paseos y las visitas a la f a ~ i i i l i a - .  
La inalterable rotación del est~idiante e n  el 
vivir sosegado de la isla 27. 

ESTUDIANTE 1- PERIODISTA. 

Aunque no es i~ iuy  coi-iiunicativo, B e n i t o  
v a  haciendo, con el tiempo, algunas a i n i s t a -  
des entre los conipañeros. Estrecha la que 
ya tenía desde la escuela con Juan Sal1 y se  
relaciona principalnlente con Andrés y j u  ar?. 
Navarro, con Fernando Inglot y con F e r n a n -  
do Le611 y Castillo; este iiltinio es nieto d e  * 

don Juan María de León, el jefe del ú a t a l l o r i  
canario que intervino en la guerra de l a  In- 
dependencia. 

Este grupo de i~i~tcliachos se va c o i i t a i ~ ~ i -  
nando,  al correr de los días, de i n q u i e t t i d e s  
que los deiriás no aprecian. Las n o v e d a d e s  
y alteraciones de la vida insular hallan en 
ellos especiales y finas resonalicias. El p e r i o -  
dismo, por ejemplo, que en la ci~idad e m p i e -  
. za a tener sus primeras manifestaciones, d es- 
pierta en el grupo un sano afán de iniitaci 6x3.- 
Las consecuencias no se hacen esperar, ni 
pueden ser mas esperanzadoras. En el cole- 
gio, empieza a circular un periódico iiianus- 



crito, hecho segíin el modelo de los ((de ver- 
dads. i Ingeriuos y encantadores pediódicos 
d e  los colegios! jQué sanos o excesivamente 
pretenciosos stis articrrlitos f~isilados de textos 
o enciclopedias! En este periodiquillo que ya 
circula de mano en mano el1 el colegio de 
San Agustin, aparece publicado el primer 
trabajo literario de Benito. 

Pero el trailquilo iiiucl~acho, que, por lo 
visto, tiene sus inquietudes calladas, no pla- 
gia ni aprovecha en su artículo materiales 
de segunda mano. Quien lzabia arrancado a 
la realidad personajes corno Pepe Chirino y 
los había recreado con un trozo de papel y 
unas tijeras en su mundo de pequeñuelo, 
toma también de la  vida los elementos para 
este otro niundo de papel y t inta que, ya 
iin hombrecito, empieza a formar con la mis- 
11x3 tenacidad y la misma observadora y ca- 
llada diligencia. 

El artículo de Benito fué muy comentado, 
y su a s~ in to  merece recordarse. 

E n  el teatro que después se había de llamar 
Teatro viejo y que entonces era reciente, 
actuaba una compañía de  zarzue1a.y Ópera. 
Lucían allí sus líricas facultades dos tiples, 
cuyos nonibres han sido cotlservados por la 
fama: la Pelisari y la Cavaletti. La primera 
era mujer entrada en años, ducha en el ofi- 
cio d e  c a n t a  y moverse en las tablas; la 



otra ,  en canibio, muy joven, con voz m i s  
fresca, descuidaba aquellos detalles y se  fia- 
ba en los recursos de su juventud. El pítbli- 
co, ~01110 siempre, dividióse en dos bandos, 
p llegó a ser tan vehemente el encono entre 
ellos, que inuchos espectadores salían de  las 
funciones roncos de gritar. No había  otro 
tema más importante que distrajese la  aten- 
ción y todos los comentarios se centraron en 
él. Por la noche, en la plazoleta del teatro,  
más d e  una discusión terminó a golpes; y en 
la función a beneficio de la tiple predilecta, 
cada grupo llenó la escena de flores, y soltó 
palomas, con gran susto de las señoritas que 
ocupaban la galería del centro. En algunas 
familias, hasta hubo disgustos y distancia- 
mientos. 

Es t a  contienda, vista con toda la sereni- 
dad y ojo crítico de que puede ser capaz 
un adolescente, fué el objeto de la crónica 
de  Benito. En ella se recortaba la gloria ar- 
tlstica de las dos tiples y se ridiculizaba el 
exaltado fervor de SLIS admiradores. El ar- 
ticulo, a pesar de su limitada difusión, sirvió 
de escándalo a los más apasionados y de  ver- 
güenza a los de mejor sentido 2s. 



Este espíritu de frío observador, capaz d e  
descubrir rápidamente lo grotesco de una y 
otra parte, no se manifestó, sin embargo, ' 

poco después, con motivo de otra disp~ita  no 
menos apasionada. Benito tomó partido en 
ella, y su ingenio satírico, espoleado enton- 
ces por la Parcialidad, se mostró con mayor 
energía y agudeza. 

A toda la población le había parecido nniy 
acertada la idea de construir un nuevo tea- 
tro. El de Cairasco, a causa de la gran afi- 
ción que se había despertado a las represen- 
taciones escénicas, habia empezado pronto a 
resultar pequeño; además -jy esto era una 
razón de mucho peso!-el teatro de Santa  
Cruz de Tenerife, la etetna rival, era mucho 
más grande. Pero si ante el proyecto había  
habido unanimidad de pareceres, la opinión 
se dividió profundamente en relación con su 
eniplazainiento. Unos señalaban como lugar 
más indicado la plazuela del Príncipe Alfon- 
.so; otros pedían que el teatro se construyese 
junto al mar, para que los barcos lo pudie- 
ran ver desde el horizonte. Este punto de  
vista nlaritimo lia sido siempre una pesadi- 
lla en Las Palmas y ha influído mucho en 
el planeamiento de edificios y barriadas. En 
cierta ocasión se había de proponer e1 derri- 



bo d e  la vieja iglesia de San Agustín, no por 
pasión sectaria, sino para que el navegante, 
a sil 'paso, pudiera columbrar al menos un 
costado de la fuente n ~ o n ~ ~ m e n t a l  del Espí- 
ri tu Santo. En esta ocasión del emplazainien- 
to  del teatro, la contienda adquiere tal  ge- 
neralidad y acrittld, que la  pasada disputa 
sobre las tiples parece, comparada con ella, 
un juego regocijado y entretenido. Los ban- 
dos toman posicioiles er.1 los periódicos y des- 
de sus columnas se anletrallan con Ias más 
envenenadas especies; la tertulia de la botica 
de  Zas cadeaas y la del Gabinete literario se 
convierten en agitados parlamentos; la pa- 
sión zigzaguea por los cauces mas ocultos: 
invade las escribanías del j~izgado, penetra 
en los colegios, perturba la paz de  las salas 
capitulares, interrumpe eí trabajo en zapa- 
terías y carpinterías, provoca crisis políticas; 
porque jcómo no! hay inuclio de poli'tica en 
el asunto. 

Benito no se puede l ibrar  es ta  vez del 
apasionado ambiente. Además, el inotivo de 
la discusión es ahora inucho más serio. Con- 
sidera que es un disparate edificar el teatro 
-eí teatro que con el tiempo se había  de 
llamar Pér8.z Galdós-a la  orilla del mar.  El 
ruido de las olas en una playa de  guijarros 
apagaría la voz de los artistas; la humedad 
del mar se filtraría por las rendijas de  puer- 



Lac reñnras c i n  llevada9 en hra~n a l  teatro por rnarinerw con el  agua a la rodilla. 
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tas y ventaiias y estropearía las iilstalacio- 
nes; en un  sitio mas céntrico, el proyectado 
teatro estaría nitic110 mejor. 

Benito, como todos, prepara sus armas y 
se c~ispoiic a la l~iclia. Esta vez, sin eiiibargo, 
iio cs la pltiiiia la que csgriiiie, sino el lápiz. 
En las clases de  dibujo del colegio, se han 
desarrollarlo y ctiltivaclo sus facultades de 
dibujante; Iia reproducido 18niirias muy difi-  
les, algcirias clc las cualcs, coiiio la que repre- 
seiitzi mi cahallo cii libertad, Iiaii sido guar- 
dadas por su profesor. Pcro Bciiito iio ma- 
neja el lápiz sólo cii la clase de dibujo. Coii 
el lápiz descansa. del al~urrilnicnto del texto 
en todas las clases y cii cl s a l h  dc  estudio. 
SUS iilc111os p s o f a i ~ i l ~ ~  10s ~i i i l rge~ l~s  de sus li- 
bros coa dibujos y ciiricattiras. Las figuras 
de stis cotiqx~ficros y profesores orlaii, sobre 
todo, 1;is iiiotciii Aticas, asigiiatiir;~ la mas in- 
digesta p:ira 61, y m t c  la ciial son frecuentes 
siis distsaccioties, Con el 1ápiz le parece qiie 
podrh cxprcsas mejor qlie .coti la pluma sus 
ideas sobrc cl ciiiplazariiiento dcl teatro. Las 
csccnas qiic iniagitxa cti éste, si sc constru- 
ycra jiiiito al mar, sc le prcseiitaii con tal 
fuerza y grotesco vigor, que piden más una 
cxpresihi plhstica que literaria. 5011 nltlchas 
las escenas y sitriacioiies que cciiicibc. Uno 
tras otro, va trazaiido asi dihi jos  y dibujos 
y clisi Iletia mi ilhictii. La iiiteticihti satirica 



~ C e s  IllenOr que la variedad: allí aparece, 
batido por las olas, el ri~urallón del teatro, 
donde los buques atracan y donde las aguas 
levantan y ponen en tieria a 10s artistas y 
su .equipaje; allí están los espectador es, pro- 
vistos de salvavidas, en palcos y butacas; 
tina .señora gi tiesa, muy conocida entonces, 
ocupa un palco y prepara sii miriñaque para 
flotar; grupos de personas que acuden al es- 
pectáctilo llegan nadando o en lancha; ma- 
rineros curtidos por el sol de la costa de 
Afsica esperan el1 el pórtico para trasportar 
en brazos a las sefloras; un  caballero se acer- 
ca a la taquilla y es recibido por un  pez iiii- 

tológico que agita las aletas; don Agustin 
Millares, el profesor de música del colegio, 
dirige la orqtiesta, c~tyos  mítsicos, con el agua 
al ciiello, elevan y ponen en salvo los pabe- 
llones de las trompas y trombones; en el mo- 
mento en que se canta Novma, los artistas 
Iii~yeil ante la violencia de las olas, que abren 
en el muro una gran brecha; por ella pf- 
iietra y rompe las decoraciones la proa de 
u11 buque gigantesco ... Y después, e n  las  
sombras de l a  noche, la lu i~a ,  btirlona, que 
ríe enloquecida y contempla el espectáctilo 
dc las lanchas que buscan a las víctimas 
junto al puente. Y m i s  abajo, en el fondo, 
los peces fantásticos que miran con ojos de  
pasmo; y cangrejos y langostas de fuertes 
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Un barco trrumpe en escena. 

(Dibujo  de R. P. Galdiis.) 





patas de tenaza, y los pulpos de largos y 
viscosos tentáciilos ...; toda tina fauna sub- 
marina asoitíbrada y estupefacta. 

Al dorso de uno de  los dibujos, Benito es- 
cribe los sigtiicntes versos: 

El  infeliz arquitecto 
sólo adornó el frontispicio 
cotz estatuas y letreros, 
que es un adorno sencillo; 
mas bien pronto este defecto 
disitnularon solicitoc 
el catzgrejo y la langosta 
con el pu lpo  y el erizo. 

Ninguna de las críticas que en los perió- 
dicos y en las tertulias fueron lanzadas por 
hombres sesudos contra el intento de etnpla- 
zar el nuevo teatro a la orilla del mar, tuvo 
la agudeza satirica de la de este joven estu- 
diante, observador e iinaginativo. Todos los 
puntos débiles del proyecto fueron señalados 
con caricatiiresca malicia por su Iápiz jugue- 
ton y expresivo. Cuantos vieron los dibujos 
rieron su gracia y los celebraron. 

En ellos se mariifestaban las dotes de  
observaciól~ de su autor con mayor riqueza 
que nunca, pero a su lado una vigorosa fan- 
tasía creadora brillaba con no menor intensi- 
dad. Y junto a la observacióii y la failtasía, 



fuentes capitales de su talento, el rasgo más 
destacado de su carácter: la paciencia y la 
tenacidad. lgual que, cuando pequeño, pa- 
sara horas y horas recortando figuras de  pa- 
pel, en esta ocasión del teatro 110 se limíta 
a trazar rápidamente una o dos caricaturas. 
Con sil natural sosiego, insiste en el tenia 
iina y ot ra  vez, desc~ibre y examina todos 
sus aspectos, y con morosa delectación va des- 
figurando caricat~irescan?ente todos los ras- 
gos capaces de expresar su fino humor ? 

Y M A L I C I O S O  P O E T A .  

Toda esta labor de dibujante, igual q u e  la 
de ((periodista)+-periodista escolar, pero pe- 
riodista al f in - ,  era realizada a Iiurto de sus . 

esttidios de  bacliillerato; era el fruto-pro- 
metedor fruto-de sus distracciones. 

En los partes o inforiries riiinuciosos de las 
clases que  se elevaban al rector del colegio, 
casi siempre aparecía Benito con la iriisiiia 
calificación: disirnido. Profesores e inspecta- 
res le arnoilestabaii con freciiencia por sti 

falta de atención y por la iiicorrección de  
sus dislocadas p o s t ~ ~ r a s .  Unas  veces, casi 
echado sobre el negro pupitre, otras coi1 el 
cuerpo ladeado en difícil eqiiilibrio, algunas 



con torceduras y coiitorsiones inexplicables, 
y casi siempre con las piernas, largas y elás- 
ticas, retorcidas y enroscadas con flexibilidad 
de mimbre, jamás se encontraba en forma 
correcta. Conseguir que Benito se pusiera de- 
recho, fué un problema que no alcanzó solu- 
ción. Obedecía a las advertencias, pero, al 
momento, su espina dorsal adquiría posturas 
de ctiello de cigüeña y su atención volaba ha- 
cia las ntibes. El lápiz o la pluma no tarda- 
ban en entrar en acción. 

Cierto día el resultado de u i ~ a  de  estas dís- 
tracciones casi le cuesta un disgusto. En el 
salón de esttidio del colegio, había compues- 
to una poesía en la que satirizaba la figuia 
del señorito, o, si se quiere, de un determi- 
nado pisaverde. La coixposición empezó a 
circular entre el gremio estticliantil y no tar- 
dó en caer en manos de un joven quisqui- 
lloso, que se dió por ofendido, Creyendo que 
le aludía claramente, estaba a ptrnto de lle- 
gar a las manos con el malintencionado 
autor, .cuando intervino el encargado del sa- 
lón de estudio, Fatistino Méndez Cabezola; 
este joven inspector restableció el orden aca- 
démico, confiscó la poesía y la sacó a la vel- 
giienza píiblica en un periódico de Las Pal- 
mas. Pocos días desptiés fué reproducida en 
El Coilzercio de Chdix;  de este periódico pa- 
rece que la tomó 11iás tarde (12 de abril 



de 1862) El O ~ ~ I U S  de Las Palmas y, por 
último, hasta llegó a las columnas de u n  pe- 
riódico madrileño. Con El P o l l o ,  que este era 
el t í tulo de cor~nposición tal1 cacareada, Be- 
nito Pérez se asomaba por primera vez, y 
sin proponérselo, a las columnas de la prensa 
de Madrid. La poesía, sin embargo, no era 
tina gran cosa, cotno se puede ver: 

2 Ves ese erguido embeleco, 
ese elegante sin par, 
que lleva el dedo pulgar 
en la manga del chaleco; 
que altisonante y enfático 
dice mentiras y enredos 
agitando entre sus dedos 
el bastón aristocrático; 
que estirando la cerviz 
enseria los blancos dientes 
sobre la curva nariz; 
que saluda con tiesura 
a todo el gPnero humano, 
y lleva siempre la mano 
enclavada en la cintura; 
que más obtuso que u n  canto 
y sin saber la cartilla, 
refiere la maravilla 
del combate de Lepanto; 
que va al feafro y pasea 
sus t~iradas  ardorosas, 
contemplan& a las hermosas 
jóven~s de la platea; 



que aplaude mucho al tenor 
y aplaude a l a  Cavaletti, 
y critica a Donizetti, 
y al autor del ((Trovadon; 
que hallundose en  la reunión, 
sin modales elegantes 
se va estirando los guantes 
por vía de admiración? ... 
Ese estirado pimpollo 
qrre pasea y se engalana 
de la noche a la mañana,  
es lo que se llama zrrr pollo 30. 

Benito es ya casi bachiller; anda por los 
dieciocho o diecinueve años y, sin embar- 
go, no es nada presumido; sencillo, llega, 
más bien, a ser a veces algo descuidado. Con 
las limpias ideas plopias de los años mozos, 
libres aún de bajos intereses y de convenien- 
cias sociales, siente adversión hacia todo lo 
falso y vacuo; su espíritu crítico, hijo del 
idealismo de su jtwentud y de su agwia 
observación, se agita ante la hipocresía y la 
torcedura de las obras y acciones para satis- 
facer interesadas y ocultas miras. De modo 
especial le sigue inqtiietando el rumbo des- 
favorable que  toma la cttestión del emplaza- 



miento del teatro. Por la finalidad cultural 
del edificio, es tema que preocupa grande- 
mente en el colegio. Los profesores siguen 
con atención la marcha de la tramitación de 
este astinto y la comentan en todos los ~ O I I O S .  

Los alumnos, con mayor o menor intensidad 
y resonancia, también se hacen eco d e  la in- 
quietud del ambiente en sus conversaciones. 
Y Benito, qtiizli el más sensible de stis coni- 
pañeros, hace de nuevo esta cuestión objeto 

* de sti critica. En una coniposición, mtrcho 
mejor que la de E2 Pollo, satiriza violenta- 
mente a las autoridades municipales, que, 
tras un  prolongado debate, acaban por vo- 
tar la construcciói~ del teatro a orillas del 
Atllintico. 

En la nueva producción poética, de mar- 
cada traza romántica, el espectro de Cairas- 
co de Figueroa, poeta bajo cuya advocacih 
Iiabía sido puesto e1 teatro viejo, surge una 
i~ocl ie  sobre la c i~idad y lanza enérgicos dic- 
t e r i o ~  contra los nialos patriotas, autores del 
acuerdo. Los versos esdrújulos procuran dar 
niayor propiedad a la evocación de Cairas¿m 

En una noche Zábrega, 
se cierne sobre el ámbito 
de la ciudad pacífica 
sitziesf ro ser fantástico. 
Es el espectro fúnebre 
de aquel poefa extático 



L a  fachada dcl  cc.ir\<, * rz#:;rtrrn, cor,vertldri en lugar de pesca. 



Vtsta antima de Laz PaIma+. A la derecha. iiinto al mar, el ' .* , i tr , ;  <ii:lc.::i'. 



que a mdrtires y vírgenes 
y apóstoles seráficos 
colores d ió  poéticos 
con sus serenos cánticos; 
de aquel cuyos volúmenes, 
que algunos l laman fárragos, 
contienen m á s  esdrújulos 
que gofas el Atlántico. 

A l  ver la  chata cúspide 
del coliseo náutico, 
lrna sonrisa lúgubre 
bulló e n  s u s  labios cárdenos, 
y con expresidn hórrida 
exclama contemplándolo: 
<(¿Quién fué el patriota estúpido, 
quien fué el patriota vándalo, 
que  imaginó las bdvedas 
de ese teatro acuático? 
j Por vida de San Crispulo ! 
Que a genio t a n  lunático 
merece coronársele 
con ruda  y con espárragos, 
para que el riempo próximo 
e n  los anales clásicos 
l e  aclame por cuadrúpedo 
can efernal escánda1o.o 

As í  dijera, y súbito, 
s u  rosfro seco y pálido 
tiñóse con la  prirpura 
del encendido gúrzigo, 



y e11 los pspncios célicos 
corrió col1 vrielo rdpido,  
pronunciarzdo ¿os rílt inms 
esrirri julos f ird~ricos,  
que en el espacio córlcavo 
repite el eco languido,  
diciendo crz voz lacónica: 
<(i Qué bdrhizros, qué bárbaros!,) 3 1  





CII~TICA Y PRECET-TI\'A 

LITERARIAS. 

El sentido critico de Benito 110 se ha  des- 
arrollado solamente ante las torpezas de  la 
sociedad o de los individuos; quien es ya ca- 
paz de componer versos como los dedicados 
al coliseo nátitico, no es raro que a veces 
actúe también d e  critico literario. Un compa- 
ñero suyo, Fernando Inglot, había de recordar 
andando el tiempo una de  estas iiltervencioiíes. 
En clase de Retórica y Poética, el profesor 
había encargado a los ~ lun inos  u n a  coinpo- 
sición en prosa. Fernando la hizo, porque le 
cupo en suerte o por elección propia, sobre 
el Invierno. No ftié para él u n  trabajo fácil. 
Se estrujó el caletre, s~ ido ,  redactó, tacha 
mil veces, hizo un gran gasto de papel y tin- 
ta, pero, al fin, bastante satisfecho de s u  
obra, la puso en limpio y la firmó. Ctiando 
ya iba a entregada al profesor, se la mostrcí 



a Benito, y, con gran asombro suyo, vi6 que 
&te se la llenaba de correcciones y adver- 
tencias. Después, en plena clase, el profesor 
rilanifestaba que aquellas ((advertencias y co- 
rrecciolíes estaban ti?uy en su lugar y mere- 
cían ser atendidas)). La admiración de Fer- 
nalido ya no tuvo limites 

Es tas  dotes de critico literario, no las apli- 
ca Benito solaniente a los trabajos de los 
coriiyaiieros. Se inanifiestan, aiin con mayor 
l iber tad y en.ergía, en sus propios ensayos. 
En tina coiriposiciiin que le encargaron en la 
11iisiii;i clase de  Retórica y Poética, lejos de  
hacer  la típica redacción, ingenua o exalta- 
d a ,  plagada dc y edantescos lugares coinu- 
iies, iidiculiza la pedantería, la retórica y los 
tópicos. Su aversiúii a las artificiosas y re- 
sobadas f6riiiulas de escuela y sus p r e f w n -  
cias por la exprcsióii sencilla y cargada de 
rcaficiaci le llevaii a Lina posición interesair- 
tisiiira ante la literatura. Por una parte, y 
satvaiido distancias, aparece en línea coi1 

1;i rctilc~ta traciicióii cspaííala de cscritaxes 
que han puesto en solfa iiiodas poeticas de 
signo coritriric, al iiievitablc rcalisiiio de  raza; 
por otrii parte, tieiie, iiiás o iiienos iiicons- 
ciciiteniente, gestos o cxprcsiones que  valen 
por inaicios claros de una f u t ~ i r a  orieiitación. 
Uiios fragt~ieiitcis de sti aiitirretbrico trabajo 



darán clara'idea de cuáles eran sus tenden- 
cias y su actitud: 

q Q u é  podré yo decir de la salida del sol 
que no haya sido dicho y repetido mil veces 
por esa turba de plagiarios rimadores que 
infestan el moderno Parnaso? ... Todo cuan- 
to diga del arrebo2, del fuego, de la p&pzmr, 
de los cien nail colores, del mícar de las nubes, 
del he~vzoso cambiante, del rielar de las aguas, 
del nxd  ilzntenso; del lzmtilzoso y resfila~de- 
cie~zte globo, de la so~zrisn de la inuhwalexa, . 

del caos sefizllcral, del dnzbito, y de  la fulmi- 
?$ea y albicante ZZanta, todo fastidiaría coino 
falto de originalidad, equivaldría a repetir 
una vez más el inmenso diccionario de  la  
grey pedantesca, con las mismas palabras, las 
mismas alusiones, los mismos giros, a ser, en 
fin, tan pedante como ellos ... 

aPues bien; inientras tienen lugar estas 
maravillas allá arriba, echad una mirada por , 
el rabo del ojo y veréis lo que pasa en fa 
tierra. 

L. Las flores abren sus cálices pwpwinos, 
trartspare.íztes, nzatixados, salpicados con las 
dltimas brillantes perlas del rocío ... Luego 
que las flores están abiertas, viene lo del cé- 
firo ... E11 seg~lida, los quejidos del melancó- 



lico ruisefior trinando aniorosas endechas, y 
las mel i f l~~as  gargantas de  las calandrias, d e  
los jilgueros.. . 

i > ~ & p u e s  que todos los personajes d e l  ca- 
talogo de ~ u f f o n  han cantado cuanto h a n  
querido ... principian los pescadores a reco - 
ger sus redes ... y los rebaños de ovejas a 
deslizarse en lánguido tropel sobre la ver-  
de  grama. 

>)PoETA.-~Qu~ es aquella línex rojiza qr i  e- 
contornea los arcos d e  aquel puente y r e -  
fleja en el cristal del río, semejante al h i l o  
de las parcas, destaccíndose sobre la n e g r a  
masa del puente? ? Y  qué es aquel c o n t i n u o  
chisporreo que se mece y se eleva y s e  e x -  
tiende, semejante a un escuadrón de i n f e r  - 
nales espíritus, sernejaiite a la inspiración l en -  
ta, vibrante y sarcástica del ángel de las  tí-* 
nieblas? 

))Yo. -Aquello es una banda de iiiosqu i- 
tos que vienen a hacer la digestión de la 
sangre que inhumanamente han bebido, p l a -  
ga carnicera de la humanidad, que aunque 
inferior a la de los pedantes, bastara por si 
sola a armar una revolución máxima en el 
verano ... 



)>POETA. -~~~ 'O ,  tqllé veo? Aquello, si 110 

ine engaño, es una falange de tenebrosos es- 
pectros que se levantan de sus tumbas para  
amedrentar a los mortales; o una colunma 
de vivientes átomos que se desprende de  la 
tierra para formar nuevos mundos y nuevos 
seres; o es el soplo infestado del mundo qtie 
se apodera del alma de la cándida virgen, 
ángel del hogar, para distraerla de  sus cas- 
tos pensamientos y hacer retroceder su plan- 
ta, que marchaba segura a la tranqtiilidad 
del claustro. 

)>Yo.-Mentecato, $0 ves que es el l-iunio 
que sale, a falta de chimenea, por un negro 
agujero practicado en el techo de aquella 
casucha? ¿No sabes que los patanes están 
guisando su potaje de judías y jaramagos 
$a jincharse 2n $n~zza niltcs de agarrar la nzna, 
como ellos dicen ... ? 

)yQué diablos tienes en la cabeza, qtie cs- 
tás delirando con espectros, fantasn~as,  luces 
y satánicas inspiraciones.? 

. . . . . . m . . . . . . . . . . . . .  I . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

)>Acaba de una vez dc ensartar tantas  san- 
deces, ya que has dicho lo que todos han 
dicho tantas veces, expresiones que si algti- 



no ha  sentido, no has sentido M; déjate de 
emanaciones que no sientes, de armonía que 
no escuchas, de ernbalsaniados perfumes 'que 
no aspiras, de vivificantes reflejos que no 
perciben tus sentidos, de inexplicable y me- 
lancólica dicha que no siente tu corazón na- 
turalmente prosaico ...)> 33. 

El espírittt critico y el gusto por la expre- 
sión sencilla y espontánea eran, pues, t an  
connaturales a Benito Pérez, que a la edad 
en que otros chicos hacen sus amanerados 
pinitos literarios, él barre con todos los ania- 
nerarnientos y propugn? la iiatui alidad como 
norma expresiva. 

4 LA A.NTORCHA~, OTRO P E R I ~ D I C ~  

BIANUSCRITO. 

Trabajitos conlo éste, de critica literaria, 
y coinposiciones conio las que  antes liemos 
.visto, de' sátira social, debieron de llenar las 
columnas del periódico manuscrito L n  Avz- 
torcha, que, según parece, fué por entonces 
la tentativa literaria y editorial de más itii- 

portancia del adolescente autor.  No se con- 
serva ningítn ejemplar de esta <(revista>>, pero 
en u n  artículo publicado en El O m z i b ~ s  
(6-VIII-1862) se dan bastantes detalles de 



ella. En el artículo, que se t i tula Bartolo 
y Yo, se lee lo siguiente: 

((BARTOLO.-Pues ya se ve. Usted enten- 
der i  de leyes y reales decretos; pero para 
esto de novedades nie pinto solo. Si usted 
tuviera conocimiento de unos periódicos lite- 
rarios manuscritos que andan por ahí t i tu- 
lados el Gumanrtc~ne y La Antorcha, ya vería 
usted qué bonitos versos tienen. 

))Yo.-?Y quién se entretiene en redactar 
esos papeles y dónde los has visto? 

))B~mor,o.-Sus redactores no los conoz- 
co; pero leerlos, los lee quien quiera, pues 
corren por ahí de mano en mano y aun tie- 
nen entrada en ciertas tertulias. 

))Yo.-Deseara verlos. 

))BARTOLO.-ESO sera fácil; yo le aseguro 
a usted que es lástima no se den a la Prensa 
sus artículos y composiciones poéticas. 

))Yo.-Qué quieres, Bartolo; por desgra- 
cia, en nuestro suelo no se d a  protección a 
la literatura: el genio muere y el gusto, el 
verdadero gusto, se  pierde por temor a la 



critica severa de los que se complacen en 
destruir lo que no son capaces de hacer. 

&ARTOLO.-Verdad y mucha verda&u 

Hay quien ha lanzado la hipótesis de que 
el pseudóni~no Yo, que figura al pie del ar- 
tictilo, encubre a1 propio Benito 34. 

Pero si la crítica y la sátira q ~ ~ i z a  consti- 
tuyeran el aspecto más natural y espontrineo 
de los ({juveniles destellos literalios)) del dis- 
traído estudiante, tal aspecto no era, ni r i~uc l~o  
nienos, el único. Si su espíritu observador le 
empujaba l~acia  la realidad, donde sus ojos se 
daban l-iartazgos, curioseando todas las cosas, 
cl soñador icIealisino propio de su juventud 
y, sobre todo, los gustos literarios de la épo- 
ca, Ie arrastraban hacia el rotsianticismo, Y 
así, quien más tarde habría de decir que 
((todo miichachd despabilado, ~lacido en te- 
iritorio español, es draiiiaturgo antes de ser 
o t ra  cosa n ~ á s  práctica y verdadera)), ya ha- 
bía enjaretado entonces más de  un  drama 
histárico y horripilante. De uno, por lo me- 
11os, se tienen noticias seguras y detalladas: 
Es  el tittrlado Quien mal Iznce, bien n o  esll\ere. 



Está escrito en verso, tielle un solo acto y 
figura fechado en 1861. Sus personajes son 
dos: Inés, de dieciocho años, y el conde do11 
Froilán Pérez, de sesenta y ocho. La acción 
se desarrolla en un  castillo feudal español, 
en 1304. De su argumento se ha dado el si- 
guiente resumen: 

. ((El conde don Froilán está casado con tina 
Iierniana de Bermudo, de la que t ~ i v o  una 
hija; mas la esposa del conde, no pudiendo 
resistir s ~ i s  celos y brutalidad, huye de su 
lado para refugiarse con su lieri-ilano, y éste 
robó también al conde, stl hija, casándose con 
ella. Don Froilán, al cabo de algún tiempo, 
consiguió apoderarse de Beriniido, a quien 
odiaba no sólo por el drama de familia, sino 
tainbién porque el rey don Sancho IV le dió 
los castillos de Brodiel y Castrofuerte, que 
pertenecían al conde; al principiar la acción, 
Inés procura en vano hablar a Bernitido, e 
intercede por él iníitilmentc cerca de don 
Froilán, ofreciéndole dgsctrlnrirle el paradero 
de su hija si da la libertad al preso. La acción 
se desarrolla rápida, violenta. Do11 Froilán 
deja pronto entender que ha hecho degollar . 

a Bermtido; I[r.i&s, entonces, loca de  dolor, le 
jura en venganza, que moriría sin saber de 
su hija, c m  lo que, exasperado el feroz con- 
de, ordena a su verdugo que afile su- cucl-ii- 



110, pues hay una nueva víctima. Solo don 
Froilán, siente remordimientos, vaciIaciones; 
una car ta  que halló sobre el cadáver de Ber- 
mudo,  dirigida a su mujer,  y en la que habla 
de irn hijo que no llegó a conocer, pues nació 
l-iallándose ya el padre preso en el castillo, 
in~presiona su corazón de pieclra: jes abuelo, 
sabe además que su hija se ericttentra en 
Brodiel!,.. Pero sus vacilaciones cesan pron- 
to. Inés debe morir porque conoce el ase- 
sinato de Berinudo ... Los crímenes se enca- 
denan. 

uCr~iza Inés el teatro para ir al suplicio. 
La lúgubre luz del crepúsc~~lo alumbra la es- 
cena. Inés arroja u11 papel a don Froilán; en 
él le descubre que es su hija, que le maldice 
por haber asesinado al duefio de  su corazón; 
pero que le perdonará s i  no venga sus iras 
en el recidn nacido nieto ... 

))Lleno de horror, ionoce el conde la tre- 
m n d a  verdad: 

~----iQué vas a hacer! ¡Detente, Rebolledo!- 
grita desesperado al verdugo; pero es tarde: 
una campana dobla anunciando que se ha 
cumplido la sentencia, y el conde don Froi- ' 
lán cae desplomado, lanzando sus postreras 
in~precaciones: 

qConfiindeme, Señor! iDanie la  muerte! 
iLa ttwerte, si'! ¡La muerte y el iiifierno..!)) 36, 



El asunto, el desarrollo y el tono no pue- 
den ser más románticos. Benito rinde tribu- 
to en este drama a la moda literaria d e  la 
época. Aurique no esté muy d e  acuerdo con 
sus naturales tendencias, no puede evitar la 
influencia del gusto imperante. No es de ex- 
trañar. Si escritores ya formados y maduros 
han cambiado completairiente de estilo bajo 
la presión de un nuevo inovimiento litera- 
ria, ¿qué podrá haces contra el ambiente 
quien anda todavía en los pri~iieros tanteos 
y no tiene aún estilo propio, ni gusto forma- 
do, ni orientación definida? 

Es el mismo fenómeno q u e  ya observainos 
en sus trabajos niaiiuales de niño, Esta  pie- 
za dramática tiene igual significación que 
aquel pueblo enriscado de al ta  iglesia 
gótica, que también quedaba al margen de 
toda su labor realista de recortados de m+, 
nigotes. 

La misma juvenil blandura a las extrañas 
influencias se advierte en la relación de  un 
viaje alegórico que escribió el misino año que 
el drama: UPZ viaje ~edondo flor eZ bachzZZer 
Sansóa Carrnsco. Las Palmas, septiembre, 20 
de 1861. Es el 11iAs interesante de todos sus 



escritos de  esta época. En  él se manifiestan, 

en curioso ensamblaje, influencias c i á s i -  
cas-Cervantes, Quevedo, Vélez de G L ~  e v a -  
ra  ...-y algunas referencias a autores r o ~ i z á n -  
ticos. El conocimiento de los clásicos e s p a -  
ñoles parece fruto de una clase de l i t e r a t u r a  
bien aprovechada; sabe aún a colegio. La 
lectui a de los románticos, especialmente d e  
los franceses, pudiera ser, en cambio, de ini- 
ciativa propia. Pero a Linos y otros e l e m e n -  
tos se sunian, con singular valor, el c o n n a t u -  
ral espirit~i critico y las notas y a p r e c i a c i o -  
nes personales, en que empiezan a m a n i f e s -  
tarse las ideas del escritor en cierne. 

En la dedicatoria del Vinjc, la i n f l u e n c i a  
cervantina es manifiesta: - 

~Sapientisimo lector: De buena gana q u i -  
siera entrar f e  lleno en el verídico a s u n t o  de 
mi historia, sin andarme en dimes y d i r e t e s  
contigo; pero al considerar que un p e r s o n a j e  
t an  respetable como tú pondría muy mala  
cara al abiir las hojas de este mi libro, y que 
al encontrarse sin la debida Dedicatoria la 
arrojaría mohino a cien pasos de  sí, t o m é  de  
mal humor la mal tajada péñola, y d e s c a n -  
sando el codo en el papel, permanecí perple- 
jo un largo rato sin saber qué decir ni cómo 
comenzar. 



nYa me levantaba y hacia ademán de arro- 
jar la plunia sin que la esterilidad de mi in- 
genio pudiera imaginar ni siquiera una de 
esas ideas rancias mil veces vertidas al pa- 
pel, cuando t e  distinguí frunciendo con có- 
lera las cejas y amenazándonie con el puño. 
ilra de Dios! Qiiién pudiera, lector sapientí- 
simo, asentar esta mi poderosa mano en tus 
hinchados mofletes; quién pudiera asir con 
entrambas manos un grueso garrote de ave- 
llano y hacerlo astillas sobre esas posas que 
envidiaría el m i m o  Sancho Panza. 

q011 tú, lector gastrónomo, engullidor de 
libros, que has encanecido en la continua 
contemplación del inagotable Duinas, y del 
sensibilísimo Federico Soulié!; ¡tú, que a 
fuerza de magullar novelas y de merendar 
folletines has petrificado tu sefisible corazón 
y has llegado a pasar impávido tus ojos por 
las sangrientas páginas de  Víctor Hugo!; itú!, 
eres el que desprecia con aire pedantesco ni 
pobre libro, que aunque seco de  invención 
no lo trocara yo por muchos de los que an- 
dan de mano en mano en nuestros días; itíti; 
que pasando las noches leyendo de claro en 
claro y los días de oscuro en oscuro has sen- 
tido encajada en tu cerebro t an  formidable 
máquina de lindezas y donosas aventuras. 
Bien te  he visto, bellaco impertinente, bien 



t e  he visto arrojar el libro, envolverte e n  
una aiicha capa y asiendo la potente t i z o n a  
y armonioso laíid ponerte a cantar d u l c e s  
trovas a la luz de la lttna: mas sintiendo a 
deshora los pasos de la ronda pusiste los pies 
en polvorosa acuchillando d e  paso a un mi- 
serable esbirro que tuvo la desgracia d e  a s i r -  
te por el extremo del ferreruelo. iTonto d e  
a folio! iLoco de atar! Dime, hideputa, mal-  
nacido, lpor ventura ignoras que no eres un  
héroe de novela? 2Qué maligno e n c a n t a d o r  
te ha hechizado? Socarrón, es t r ipaterrones .  
¡Cretino indómito! iAntropófago! 

DY basta, señor inio, y no digo más, q u e  
si seguir deseara, en Dios y en nii  á n i m a  
que no me faltaría materia para hablar  en 
tres semanas, porque de fechorías de  l ec to -  
res lleno tengo yo mi cerebro y no me arre- 
dran pelillos cuando en alas de mi m a l  h u m o r  
arremeto lengua en iistre con algíin i m p e i  t i -  
nente pelarruecas, y le hago sudar la g o t a  
gorda en un quítanie allá esas pajas. B a s t a  
de charla, y, si quieres oír una v e n t u r  osa  
aventura que me sucedió hace poco días, p o n  
atención y no me interrumpas.)) 

La forma en que el autor realiza el vía je 
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nque para ello se arinare caballero, si que 
aunque bachiller, e hidalgo d e  poco 

ntar y de poco huelgo, mal genio tengo y 
dejo mis orejas a disposición de nadie. 

a-Es el caso, aniigo Sansóii, quiere un cu- 
fiado mío toniar estado con una r icahembra 
de Alcalá. Mañana serán las bodas, y con io  
yo quiero y siempre deseo que las cosas se 
hagan en regla, m e  vino a las mientes la i d e a  
de un siiliulacro, acompañado d e  un auto  o 
de algíin entremés, con un paso de t r aged i a  
de los niás de moda. 

v-Perded cuidado, amigo inio, y ue farán- 
dulas y comediantes no taltan a docenas. Y o  
conozco un estudiante aniigo mío que  hace 
el papel de  tempestad con tal  propiedad, que 
no hay m i s  que pedir; y la lavandera de mi 
maestro de I~tin~anidades, que es una m o z a  
muy garrida y asaz bien dispuesta, represen- 
taba en algunos autos el papel de  d i s co rd i a '  
mejor que lo haría la discordia misma ... Y 
para poder aderezar con espacio el local d e l  
teatro llévame allá, amigo Satanás, p o r q u e  
en Dios y en mi  ánima ya me siento c o n  
ganas de calzar el coturno. 



))A este punto había llegado de mi razu- 
nainiento cuando, asiéndonle por entrambas 
orejas echó a volar por encima de aquellos 
tejados de  Dios como gato que IIeva sardina, 
y, en tin santiamén, me encontré en el za- 
guán de la casa de Lucifer, honor y prez de 
los diablos cazadores, q u e  andan 'a  caza de  
almas como los perros en caza de perdices y 
los caballeros aradantes en caza de aventuras 
y de encantarnientos.)) 

Sigue el capítulo segundo, e u  que se dn 
cue& de c h o  Jué recibido el bachiller S~;r.n-. 
sólz Cnrrnsco cqz casa de Satmahs, de Zas cosos 
qzle alli vido, c m  n@mos otros m m n  oidos 
sucesos. A través de este capítulo son 20s 
Suef ios ,  de Qtievedo, los que actiden a la 
memoria. - . 

(L.. A poco rato sacó Satanás de un gran 
armario qiie allí junto había, un grueso in- 
folio con hojas de pergamino y tapas de ina- 
dera guarnecido de gruesos clavos de hron- 
ce. Al primer golpe de vista y casi olvidando 
el carácter de mi personaje, creí que fuera 
una voluminosa Biblia destinada a entrete- 
ne; los ocios de mi buen amigo, pero se des- 
vaneció mi creencia al ver en la primera hoja 
del libro 1860, escrito con caracteres como 
e1,piifio. En la segtinda hoja decía con letras 



de igual calibre Europa; y en un  r incón  d e l  
aposento había t an  gran cantidad d e  estos 
libros, que bien ptrdieran contarse por milesc 

))Yo, que soy más c~irioso que  las  h i jas  d e  
Eva, principie a hojear el libro y en la pr í -  
mera página leí: 

))2,043 procuradores entrados e n  los nzeses á~ 
Eqzero, Febrero, Marzo, A bril, Mayo, Jztgtio , 
Julio y Agosto y que conswmen d i a ~ i a w ~ e n f i c  
700 libras de $ez, czdare?zfa qui?zfnles de azw- 
jre con  200 ntriadoes. 

o...-i Caspita!-exclamé-pobre g e n t e .  Y 
c0nio abunda en este sitio ... 

)>Y mi amigo alargó en aquel i n s t a n t e  la 
mano, abriendo u m  gran ventana  que alli '  
enfrente había, y m e  señaló una  i i i i n e n s l  ga- 
lería cuyo fin en vano trataba de e n c o n t r a r  
la vista y donde se agitaban en h o r r o r o s o  
torbellino (como diría un poeta) niás d e  500 
millones de condenados y otros t a n t o s  dia- 
blos, culebrones, martirizadores, etc.. , 

,,Despues, tendiendo la vista sobre la si- 
guiente hoja del cuaderno, leí: x q q g  escriba- 
~ios... Después seguían los demás a d m i n i s t r a -  
dores de justicia, que no eran pocos, y, p o r  



íiltimo, alguaciles y esbirros, que eran infi- 
nitos. 

))Página 5.?,. 2.043 $e~uertidores de ta jzc- 
ventud, qzce $asa% los dias y las noches enve- 
qzenando el cornzÓ,n de los inocelztes fiinos so 
color de encamiltarlos por el camilto de los 
hombres comfiletos y de gran tono. 

»-Este ghe ro ,  dijo Satanás, era muy 
escaso hasta el siglo pasado, pero ha cre- 
cido tanto en el siglo de  las Jaces, que me 
veré en grave conflicto, a causa de no po- 
derlo sujetar. 

))Después seguían en orden de batalla los 
novelistas, que eran innumerables. Entre  
ellos había muchos de aquellos que  se dan a 
propagar teorías ridículas, absurdos teñi- 
dos de color de rosa, muy agradables a pri- 
mera vista, pero que producen el mismo 
efecto que una dosis de veneno revestido de 
una ligera capa de azlicars 36, 

Pero si el recurso de la visión alegórica del 
infierno es antiguo, y aun son tópicos algu- 
nos de los condenados-escribanos, procura- 



dores, etc.-otros personajes y elementos in- 
fernales pertenecen a los tiempos modernosc 
Los toques liberales, las  referencias a cues- 
tiones religiosas y clericales son característi- 
cos de  aquella segiinda mitad del XIX, clue 
entonces empezaba. Benito debió de  p o n e r s e  
en contacto con estas nuevas cuestiones y 
tendencias en el inisiiio seno del colegio. 

Véanse unos fragmentos, en que apa recen  
bien claras las nuevas preocupaciones: 

((A este tiempo llegábamos de nuestra re- 
vista cuando se me ocurrió una idea, y al 
inomento interrogué a Satanás de esta n i a -  
i-íera: 

)+Amigo iiiio, deseara de buena gana 
oír de vuestra boca aquello de la t e n t a c i ó n  
a Jesucristo, aquella donosa travesura v u e s -  
tra que  tanto ruido hizo en Jerirsalén. 

I)-Amigo mío, a la verdad es una  de m i s  
mcis graciosas aventuras, aunque ninguno de 
vuestros historiactores la cuenta como en efec- 
to sucedió; todos procuran da rnos  en elIa la 
peor parte, coiiio pecador y estrafalario que 
soy; pero, s i  quieres creerme a fuer de  h o n -  
rado, te aseguro que toda aquella t rap ison-  
da no tenia otro objeto qrie una secreta re- 
conciliación entre el cielo y el infierno. Po r  



vía de mis cuernos, yo hubiera lavado la 
a f r e n t a  que cay6 sobre mí el día en que me 
e c h a r o n  de allá arriba como a un perro go- 
l o s o ,  y Dios también liiibiera borrado la fea 
n o t a  de desamparador de pobres que des- 
p u és le dieron las futuras generaciones, ami- 
gas mías; cuando cátale que al estar prelu- 
d i a i i d o  con ese tuno de Cristo el discurso qire 
h a b í a  de trastornar las fases del universo, él, 
que  no es tonto y un sí es no es erudito, se 
f i g u r ó  que yo t rataba de hacerle dar  una va- 
l i e n t e  cabriola del monte abajo, se quitó de 
r azo i i e s  y haciendo una pirueta me despidirj 
cle su presencia dejándome con la palabra en 
1 a koca como perro atragantado. 

oAl oír blasfemar de aquella manera al en+ 
n i i g o  d e  Dios y de los hombres, corte la con- 
v e r s a c i h  volviendo la hoja en que estaban 
inscr i tos  los periodistas y leyendo en alta 
v o z  otra tremenda hoja donde decía: Csuegz- 
t n  de lns ~ r w j w e s  $eraidas cli el Prcse~ttt a60, 

))-¡Pecador de mi!---exclaiiié-. Pues que, 
~ t a n t o  abunda este género que necesita ar- 
t i c u l o  aparte? 

o--Y no es eso 10 peor, amigo bachiller-pro- 
siguió Satán-. No es lo peor que esas mujeres 



desco!nedidas y gastadoras de  las buenas cos- 
tumbres, sostengan tan  vergonzoso tráfico de 
su hermosura, no, seor bachiller amigo; es lo 
peor que los poetastros y novelistas han  
dado en sacar a plaza este repugnante abor -  
to de la sociedad revestido con la púrpura  
del sentimiento y de la poesía ... 

))-Pero decidme, si os place; ¿no h a y  predi- 
cadores ni  misioneros apostólicos que  ex te r -  
minen con su  elocuencia tan forrnid a b  le 
plaga? 

))-jQuiá, seor bachiller!. Todo es hiiino de 
pajas. Los predicadores no se entran en esas 
asperezas, so pena de una carga de  so rdns  
rechiflas y de cáusticas niuimuraciones que 
no les dejarían punto de reposo. Infeliz m i l  
veces el sacerdote. que se desviare un t an t i co  
de la universal costumbre. 

s--?Y los libros?-interrcitnpí. 

e-iQué libros!, seor bachiller. Infeliz el li- 
brero, poseedor de ideas rancias y anticivi- 
lizadoras que se empeñe en trastornar el cur- 
so natural de las ideas: hideputa, follón; pues 
no faltaba más ...; afuera, caterva imperti- 



nente, no obstruyan el caniino d e  la  civili- 
zación, de esa locomotora fugaz que atravie- 
sa la Europa sin estorbos mezquinos ni  viles 
ideas que la detengan. 

))Estas y otras filípicas caen en tropel so- 
bre el infeliz autor o librero que clava en stis 
paredes el siguiente cartel: fii?amd de Zn vey- 

dadem religión, vida dc Jesucristo, el izombre 
y Dios. 

oE1 predicador conténtese con alzar los 
brazos en ademán de dar  un salto sobre la  
cuerda floja; exclame ... ¡Viva la libertad!, 
conmueva con su clzusrnigueresca (sic) elo- 
cuencia las bóvedas del templo y llene d e  
ardiente y sacio (siq fuego el corazón de los 
oyentes; entonces no necesita más; sera más 
elocuente que Cicerón y más sabio que San 
Agustín. 

uilibertad!, palabra sagrada, profanada a 
cada instante por cualquier intruso estripa- 
terrones que se vuelve del lado de donde 
sopla el viento y se cree capaz de trastornar 
la faz del universo. 

~ A s i  hablaba el bueno de Satanás, con t an  
comedidas razones, que en nada al tentador 
de Eva semejaba, dejándome atónito y en 
extrenlo absorto con su discreto razona- 
miento. 

))Después continuó: -Existió en París un  



escritor que se puso en gran conflicto publir 
cando un  libraco, titulado Ln ~~zzq'er católica; 
pero algunos días despuks de la publicación 
cobré ánimo al ver lleno de  pasmo y admi- 
ración que ninguna mujer hacía caso del tal  
libro. Mucl~as le principiaron a leer creyendo 
encontrarlo de donosas aventtrras repleto, 
pero lo abandonaban después ~01110 pesado 
y fastidioso. Tan sólo una hesinana de la ea- 
ridad y una monja de las Salesas pudieron 
leerlo de cruz a fecha, sin olvidar punto ni 
coma; pero la primera dedicó las hojas del 
tal libro, después de leído, a envoIver píldo- 
ras y especias, y la segrtnda sintió en el alma 
no hallarse fuera del claustro para poder ser  
el ideal del padre Ráulicm 37. 

iQ~ié  lejos ya de  este cuasi bachiller, coi1 
ribetes de  liberal y adenianes irreverentes, 
aquel niño inodoso y casero, organizador de  
niurales procesiones, prolijas e intermina- 
bles! Les separa la misma distancia que se 
ha ido interpoi-iiendo entre la existencia con- 
fiada, segura y sencilla de la casa de  Benito 
y el ~ I I U I I ~ O  arrebatado, cargado de dudas  y 
gestos violentos, que, curso t ras  curso, ha 
ido surgiendo tras las ventanas del colegio. 
Entre una y otra parte no hay, sin einber- 
go, solución de  continuidad ni abismos iil- 

sondables. Una honda cor r ie i~ te  soterraíía 



las une y surge en uno y otro lado con bro- 
tes semejantes, Alg~inas de las testas que  
han contribuído a saturar de nuevas ideas 
el ambiente del colegio, llevan tonsura. Y 
sobie los agitados sueños de  los estudiantes, 
el crucifijo sigue extendiendo sus brazos de 
paz y sosiego, 

De esta manera, dando inttestras de unas 
inquietudes que  se desbordan del marco es- 
cueto de las aulas hacia ambientes más am- 
plios, llega Benito al término de sus estudios 
de bachillerato: 1862. 

A pesar de sus distracciones, cpe más bien 
deben de haber sido abstracciones, no debió 
de  tener muy abandonados durante el curso 
los libros de texto. En el mismo nies de mayo 
en que obtiene nota de  sobresaliente en to- 
das las a s i gna t~~ ra s  del último año (Psicolci- 
gía, Lógica y Filosoffa Moral, Física y Quí- 
mica), no le vernos, como a la mayoría de  los 
estudiantes, agobiado de trabajos, apuros y 
preocupaciones. Muy al contrario, el 16 del 
n~ismo disfruta de holgura y buen humor  
para redactar el prólogo de su poema épico- 
burlesco Ln Emilia~zadn. 

Este largo poema, híbrido de eleinentos 



clásicos y románticos, y todavía inédito, está 
compuesto en octavas reales y parece refe- 
rirse a sucesos acaecidos en el pequeño gran- 
de  orbe del colegio. 

Las influencias clásicas se muestran prin- 
cipalmente en la dedicatoria, prólogo y auto- 
rizaciones, en que parodia el comienzo de las 
obras de nuestros grandes siglos. Toda esta 
parte, como es natural, está escrita en prosa. 

El poema aparece dedicado «A D. Jos6 Al- 
zola y González)), en los siguientes términos: 

((Mejor q u e  yo, sabes tú, querido amigo, 
la historia asaz funesta de las grandes crisis 
populares que acaecieron en este pequeño 
reino. Tú ínás de una vez olvidaste tus de- 
beres de hombre para inmolar t u  libertad en 
aras de la patria. Tíi, el más  denodado de  
los patricios, el Catón de  las Canarias, sa- 
brás comprender y apreciar en su justo va- 
lor las gracias de este mi libro, que me ins- 
piraron las nueve inusas del Helicón mientras 
apuraba el cáliz de la amargura, subyugado 
por el segundo Atila, por Lucas primero. En 
61 verás retratada t u  sublime figura,  ador- 
nada con los altos hechos de t u  v i d a  proce- 
losa y heroica; en él verás los rápidos triun- 
fos de tu  lengua demostina y comprenderás 
adonde alcanza la voz de un ciudadano ins- 
pirado por las auras benéficas de la libertad. 



!Quiera Dios que este parto estéril de  mi in- 
genio halle un eco de  gratitud en ese tu  co- 
razón empedernido y gastado por la edad y 
los sufrimientos! Me atrevo a esperarlo, alen- 
tado por los recuerdos de nuestras amistad, 
y no olvidando que las flores del corazón no 
se marchitan nunca.--Tu eterno amigo, Be- 
nito Pérez Ga1dÓs.-Las Palmas, mayo, 16, 
1 862 .)) 

Del piblogo parece deducirse que el héroe 
a que se alude en el poema tuvo algt'rn cargo 
destacado en el colegio-regente, vicerrector, 
inspector-y que, más tarde, separado de  él, 
tuvo que marcharse al pueblo de Haría, en 
la isla de Lanzarote. 

((Amigo lector-dice-, que has abandona- 
do al célebre Dumas o al popularísimo Cas- 
telar, para fijar tus ojos en este libro, guiado 
quizá por lo pomposo del titulo: La EvziZin- 
~z~ndn, habrás dicho, atónito y confuso: {(Pare- 
ce cosa de ensalada; lqué animal es ese que 
tan misterioso se presenta?)). Esciichame, si 
quieres saberlo: mi héroe no es menos gran- 
de  que César. En el libro vastísimo de las 
glorias está escrito con letras de  oro su sa- 
grado nombre: sam+er nowelzque suum, laal- 
des que maneburtt, como dijo no sé qué poe- 
tastro latino. Es t a n  variado el catálogo de  



sus proezas, que en vano trataría de iinagi- 
narlas iguales el más poeta. Las virtudes le 
s~lblimaroil  a tal altura, qtie en vano trata- 
rian d e  huinillarlo las más lnaldicientes len- 
guas. ¡G igan t e sco  sernidi6s nacido pa ra  
asómbro d e  las generaciones presentes y fu- 
turas! E1 vaivén desastroso e inconstante de 
la popularidad le arrebató del poder para 
sumergirlo en las lóbregas cavernas de Haría, 
donde yace sepultado en el polvo del olvido 
lamentando su funesta caída. Séale la tierra 
leve, pues su espíritu ha iiiiierto para 10s 
hombres y vive sólo para Dios. Semejante 
al  coloso delm siglo svr, al vencedor de Euro- 
pa, al dueño de medio mundo, que  se sumer- 
gió en los claustros de Yuste, cuando el águi- 
la de  sus triunfos agitaba cansada sus dora- 
das alas par? caer abatida al stielo.)} 

La suposición de que el poema se refiere 
a travesuras y escaramuzas estudiantiles, a 
las que ponía coto el protagonista, se ve con- 
f i rmada en las siguientes estrofas: 

Un ruido sordo en el recinto suena 
y los valientes de pavor tratisidos 
contemplan todos con horrible pena 
sus furores e n  miedo converlidos. 
De Espinola la voz ya no resuena, 
Manriqtrc y Castro yacen abatidos, 





Y mientras colz rugidos dc gigante 
sus quejas exhalaba el clemeizto, 
marchaba A n f o n i o  Lópex, vacilarzte, 
con l a  terrible hiel del sufrimienfo; 
los trisfes ojos clava en  la arrogante 
cárcel horrible de color sangriento, 
y exclama: i Oh pueblo mío  ! ; Cuándo, c u á n d o  
te ver& e n  libertad y prosperando! 

En e6 alcázar eutra silencioso 
do drtermen todos en  l t fargo inerte, 
mas Lápex, respetando s u  reposo, 
cual fantasma fugaz qriz llanto vierfe, 
desparecid en  el pó;f ico slrntuoso 
que conduce a1 recinto de l a  muerte, 
donde cantos de muerte el viento entona 
del ciprés agitando la corona. 

¿Qué vas a hacer, heroico caballero, 
a la mansión oscura del olvido, 
negro fantasma de siniestro agüero 
del tenebroso báratro salido? 
L Quién eres tú, mortal aventurero? 
¿Eres viajero por azar perdido, 
o e l  ángel bello que en  la tierra vierte 
el narcótico suave de la muerte? 

El poema La EmiZia.izada 
te  la idtima coniposición 
nito en  San Agustin 38. 

fué segurarnen- 
escrita por Be- 



Yi\ I~iic\iiiier', y resucito a ctirsar la carrera 
(Ic LCYCS, lllii\ XiXvc iiicdidn contra el prin- 
cipal cciitro t i c  ciiseñmza del archipiélago 
es ticoisiva cri ki vida dcl  joven estudiante. 
La IJrrivlirsicliitl dc I,;i Lagtina, desgraciada- 
i i i e i i l c  vi~ictiltith al ctigrariaje de  la lucha 
17i)lític;i t /uui ividib ;i los espafioles en el si- 
glii srs, Iiahki sido clüsisurada en 1845. Era 
forzcisci, prtcs, trocl;itl;irse a la península para 
scgiiir est ittl icis sciperiorcs. Y Benito Pérez, 
s i i i  d:trsc ~ ~ l c r ~ i i  ciiciitii de la transcendencia 
(le I t i  que I~scls ,  rccticlve iiiatricularse en la 
XJtlivi"r~iti t i i t  d e  M~ídr id ,  

1,;i cre;icii,ii dcl ciilcfiio de  Ssn Agustín pa- 
t*ecki cpc haMi sido providencial para qcie 





~oiiitiiiicaii sus planes y propósitos. De vez 
en cuando, algtino d e  ellos deja de ateiider 
a la coiiversacióri y se queda con los ojos 
perdidos allá e11 el horizonte. Ha pasado VQ- 
lando iiiia gaviota y su a t e n c i h  se ha ixlar- 
cliado t ras  ella, perezosa e itigrávida, por el 
;\ZLII del  ciclo ... "O. 

El 30 d c  scpiieii i lm I3ciiito solicitaba de  
la Uriivcrsiclritl. Central scr iiiatrictilado eii 
Litcrattira Intiiia, Geograiia e Historia Uni- 
versal, asignatlir;is que coiistittilan el prcpa- 
ratorio d e  Dereclio. Sc liallaha alojado cii 1;) 

' callc de I'iiciitcs, i iúi i i~ro 3, 2.0, y su fiador 
era tlon I,tiis Fraiicisco 13cnitez dc  Ltigo, el 
inquieto, y liberal, MarqtiCs de la  Florida 

Bciiito Pércz Gnldós, iiscido precisaineiite 
cuando sobre Gran Canaria amanecia su kpo- 
ca dc deseiiv»lviiiiieillo y esplciitlor, ha pa- 
sacio su infciiiciri y ac1olcsceircia en medio del 
mayor licrvor y enttisiasino por las inhs fiiliis 
iiiaiiifcstncioacs tlc In cultiiia. La isla y 61 
han sccorridn la piiniera etapa tle serirleros 
paralelos y estrcclií i~~ictite relacionados: la 



jsla, el (le sti iricitiei.iiir S crgpi. 
iiiicnto; i.l, crm iiiiiltiplc :if;ii~. el de I;i icven- 
taztiri cic slis F r m d  tiiitut;. El 
1116s t:irdc I I ~ O I I ~ ~ I I ~ ~ ~ S  ih tfigf~r4)stis Iopwsr pe- 
rfodos dc glusicisa i i i i i t l i i rr~ :  pero ttiios y otros 
no podrii~i coii~~ircritlci*s~* ci#liililct;iíiierite, s i  
se piccciiitlc dc  estos liri~iicrcis p;isos ~irdoro- 
sos y dccisiviis. Cii;ii~dii  I3ci1itrl I ' 6 i . c ~  s;ilc de 
Gran C r i r w i n ,  11ii prwf~ar lo  ya, coi] diversa 
fortirna, Iris r i i f íc i les catriii~tls t.k lii. jriiitiira, 

la litei*;ttiir;i v ki i i ~ í l s i ca .  O 

O 
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N O T A S  



1 ,  Refiriéiiílosc ¿i esta época, dice doil SIMÓN BE- 
N ~ T E Z  L - ' A L > I I , I , A  eii sii Glosa! de la exposicirítr retrospec- 
tiva! dcl Masco Cancrrio, Las I">diiiiis, l95Ci: ((Perezosa- , 

mente digierc -Idas Pa1m;is--el fruto de s ~ i s  campos. 
En sil siesta, visitcila ziti iiatliralista alenifin, 1,eopol- 
do a e  Dtich, en 1815. Dcscribióla en ima obra que 
t ra ta  dc volcaiics. Llegó C I I ~ O I I C C S  la noticia de la ba- 
t;illa de Watcrloo. T?ccil>i6sc, dice B~icli, con la misma 
iiiclifcrcricia que si fuera ,II Itt Chilla.)) 

2. Aclemris de las histories geiicralcs dc las islas 
--VI ERA, M t i,iAnices - .v&ise Ai.r:o~so AIIMAS AYALA, 

El r~~oclasicisnzo m C~iticrrius, j o s d  Viera y Clavijo, 
Gracilinrzo Afonso Nrxrcxnjn, eii cd21 Mtiseo Caiiarioo, 
Las IJalti~tls de (Jrm Caiiarii~, VI, n h n .  15, julio- 
septiciiibre, 1945. l'¿itiibifii cii l'ci~erife, drsde q ~ i c  se 
solicita la ~Ftiiidacici~i tic SLI seminario, se incluye la 
Filosofía ~iiodcriia entre 13s ciiscipliiias qlic deberán 
cxplicarsc cii stis c;i!$r:is: o13 Ayiiii tainient o, con iiio- 
tivo clc esta cxpiilsio~i--18 dc los jcsiiítas -, acordó, 
desde 5 clr niayo se slrplicsse a S, M. cpie de los bie- 
iies dc los tic cstíi Ciiidad se sirvicic dyíicar para la 
ercccióil cli clia de Lirin especie de Setiilnario, en qtie 
se cnscliasc Mzitficlinrítica, IWlocophín iíiodci'na, Thco- 
Iogia nioral i Dr)gi~iáticti, dc l o  qtic hay gran falta de 
Maestros cri Iíi Isla, i iiiiprrsibilidíld dc salir a apren- 
derlas.)) Cfr. Mmor ias ,  cie don Lorv ANTONIO DE LA 
GUERHA u P E R A ,  cii d2I M~tseo Canario)), IX, níiiiic- 
ros 27-28, julio-dicienrtir.e, 1848, pig. 93, 

3. I.,os incpisidores dc üs;rii Cniiaria, despiibs de 
Iiablar de  algtiiiíis obras inglesas, cluc habían apre- 
sado a don Nicollis 13laric0, vcciiio de  la Orotuva, y 
cuyo shIo dclito era estar escritas eii acptel idioma, 
conrtinicaban al Coiisejo, cii carta dcl 7 de junio de 1781, 
lo sigtiictitc: dkcr 110 cs éste cl mayor daíío (sc re- 





MORALES, Hace 1111 siglo, 1808-1809, I+?cu~rdas hist& 
ricos, Las TJrilrrias, 1909. 

6. Cfr. P R U D E N C ~ O  MORALES, ob. cit. 

7. Sobre este período dc la historia de Las Pal- 
mas, piieden verse: Diario de 0012 Antonio Betancourt, 
comerciarifc en Las Palrws de Gran Canaria. (Fines 
del siglu xvirr y principios del x~x),  extractado, co- 
mentado y p~ilílicarlr) ... po~' Agustín Millares Cubas, 
Madrid, s. a.; DOMINGO JOSÉ NAVARRO, Recuerdos de 
rttz tzoverztcírz. Mcmnrias rlc lo que fud la ciudad de Las 
Palmas dc Gran Curlariu U principios dcl siglo JI de 
sus usos y costumbr~s, Las E%alrnas, 1895; JULIAN ~ 1 -  
RILO MQRENO, D(! los p f l ~ r l o ~  de La Luz y de Las Pal- 
mas y otras historias. I5studio preliminar sobre Dotl 
Cirilo Moreno y si is licrnpos, por SIMÓN BEN~TEZ PA- 
DILLA, Las 13\1i11:1s de üsan Canaria, 1947; Gran Ca- 
naria a mediados del siglo X I X  scglin izn manuscrito 
corttempordnca, I.;riiciot~cic cfel I2xciiio. Ayuntaxnícnto. 
Las Pal ir i ;~~,  '1 950; SIMON IWNÍTEZ PADILLA, Glosa de 
la cxposicid~l retrospectiva ya citndli. 

9. Arlcrirás dc las obras citíidas c t i  la ilota 7, he 
aprovecliado la Conferclicia pro~itiiciacla ctí la saciedad 
El Mtiseo Canario cJe Idas Pzilmns, en niayo de 1943, 
por don EDUAKIIO I ~ E N ~ ' ~ ' E z  INQLO'I', con motivo del 
centenario del n;icirniczito dc ISCrcz üaldós. 

l .  Cfr. A ~ t i s ' i ' f ~  Mr r,i.~rtr.:.;, I-iisforiu de Grnrl Ca- 
naria, 1 1, 288-292. 

12. Véaiisc cn Aou.;'x'l~ MILI,A~W C~f i t . ~ ,  Etwayo 
de una bio-Dibliografia i l ~  escritores naturales de las 
Islas Carrarius (siglos X V I - X  V I I  1) , Madrid, 1932, 
sub PPrez Mmicrs (Sebtrsl i u r i ) ,  



15. CI pirrsti) tle gibi't.isitatlrtr ticl ciist i l l i )  del Iiey 
]e 1iabi;t siclo rrti~rg:tcttt put' ki j\iri t ;i tie i;l~jbierrl~ 

8 1 I r  i S S C ~ f l -  
t.ss I;t dcslittjcíriti, pt"rwixE;i i i t ~ a  iiit;t;tttciii tbtl la qtic 
ciicc q t l ~  t<;t vii~~iic¿';tr $11 hirtrrr w t s u  I;rrr; t'utqritiicws Y collcilp$lct?nrrs t,!$ i t  t ~ t l ~ ; ~ h j l i l ' í i ,  I l t f  ¿l i i t f ' f l  C~IS;~H; ~1 
q t t c  ha visto pr'etnkictiri. sits avrvicitus ;i i;i  Ii;itsi% c{tti 
I;is crticcs cie Sati t la.srr\cijc4gildtr y ,lll~iir'r~ttcrt~iie,,, 
qt~icse qi ie  t;t* f~~rtlk~~ri hrs c,iS~'us rlw rcstilfcbii pira 
jtlstificnrse L ~ C '  rllir o, I I ~ I  jliqf i f ¡~ '~ i~ i t f i )~ t* ,  ;ip;irczc¿t 1;i 
'jtisticia cairi qiich si* Ic f t t i" . i  E ! ~ . I ) L ~ É % S ~ ~ M .  1';lt"l'l~~ qtte, ;\l 
f i l i ,  f ti& rvpiicst c r  si11 uctt;t  ;ilgtt!i;i tici?;f;ivtrr;t lnlv liar 
;~qttcljas octisrt*tici;ls. Cfr. ir: r r r.í;ftsw í . " , ~ i l $ , i c ' i x t ~  v I d &  

tiez (i~t.i)~.js,,,lll gvritrtrt rir.rrt lgr tmir t  JVrt: ( i ~ l d l j ~ s ,  e f l  O 

;2prrlss biclgriificns, Q*icltr tir* l t~f l f~i*i~k~t'~3- i  ~iscrfrl[tici;r- 
&is uti c b l  C'irc~iltr M ~ ~ * i a ; t ~ i t i t ,  id is I ' 4 i l r i ~ ; t q  c11l l i rm Ca- 
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Iierifc, núiii. F,2 (abril-jiitiio, 1943), pigs. 154-159. 
FRANCISCO R O D R ~ G U E Z  IJA-~LLORI,  Notas filierfcfias.- 
Recuerdos de Cfrldds, en ((121 Iiadical)), de Las Palmas 
de Gran Catiaria, 1933. 
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